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PRESENTACIÓN

UNA TREGUA QUE NO LLEGA 

La pandemia no da tregua y, sin embargo, a 
contracorriente, los gobiernos siguen in-

tentando reactivar la economía del país pese 
a los riesgos que aún persisten para la salud de 
los mexicanos. 

En el estado de  Oaxaca el semáforo naran-
ja ha abierto las puertas para todo tipo activi-
dades no esenciales, con y sin autorización de 
las autoridades, como es el caso de bares y can-
tinas en la ciudad capital y en toda la Zona Me-
tropolitana. De hecho, tanto Valles Centrales 
como Tuxtepec y el Istmo se mantienen como 
las regiones más críticas en el número de con-
tagios y fallecimientos. 

Y al igual que ya lo hicimos en el número 
8 , en esta edición número 9  de Cuadernos de 
la Pandemia nos volvemos a ocupar de la tra-
gedia istmeña no solamente en lo que se refie-
re a la salud de sus habitantes sino también al 
virtual abandono en el que se encuentran sus 
pueblos por parte de los gobiernos federal y es-
tatal , y al efecto demoledor que también pro-
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voca en su seguridad y bienes patrimoniales 
el recrudecimiento de la violencia criminal.

La comunicación y la educación son temas 
que ahora se colocan en el debate nacional en 
el contexto de la pandemia. Y nuestros colabo-
radores se suman a este debate reflexionando 
sobre el papel de los medios de comunicación 
locales, incluyendo la televisión gubernamen-
tal, así como las nuevas condiciones impues-
tas por el Covid 19 para el retorno a clases en 
donde el gobierno federal ha decidido ensayar 
una educación híbrida a través de las grandes 
cadenas televisivas, alternativa que el sindica-
lismo magisterial, particularmente la CNTE, 
lo ha rechazado.

¿Cómo estamos en salud pública? Es la pre-
gunta que en esta edición de Cuadernos de la 
Pandemia ( @cuadernosdelapandemia.com) 
nos hacemos para continuar analizando el es-
tado que guarda el sistema de salud en Oaxa-
ca, de los aciertos y errores del gobierno del es-
tado en sus políticas sanitarias para enfrentar 
la pandemia y de las esperanzas que ya surgen 
a nivel mundial, incluyendo México, sobre el 
descubrimiento de una vacuna anticovid que 
ponga punto final a este prolongado apocalip-
sis que padece el pueblo mexicano. 



I 

Comunicación
y educación:

teléfono 
descompuesto
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QUINTO PODER, EL ROL 
DE CORTV Y UN “TELÉFONO 

DESCOMPUESTO”

Claudio Sánchez Islas 

Es posible que la comunicación social que 
ha practicado la autoridad federal desde 

marzo pasado respecto a la gravedad de la pan-
demia sea responsable en parte de la despro-
porción que ha alcanzado. ¿Es un problema de 
la prensa profesional también? ¿No ha sabido 
informar como debería? Entonces también es 
corresponsable del desbordamiento de conta-
gios y muertes. Da la impresión que la estra-
tegia simplemente fue no crear ninguna, por 
lo menos en la comunicación social oficial. En 
el periodismo profesional tampoco se han he-
cho mejor las cosas, debiendo haberlo hecho, 
pues ¿cuál es su misión si no ésta?

Desde los 1980 entró en uso el concepto 
“comunicación social” en los gobiernos de to-
dos los niveles. Su objetivo no era precisamen-
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te informar, sino comunicar a la “sociedad” lo 
que la autoridad necesitaba hacerle saber. In-
formar y comunicar se parecen, pero aunque 
conceptualmente se les da uso paralelo, no 
son sinónimos en la práctica. Informa el pe-
riodismo profesional y comunica el funciona-
riado. La sociedad tiene múltiples fuentes de 
información. El estado, solo la suya, que es la 
que busca “comunicar”.

La “comunicación social” desde el origen 
fue un canal para difundir información ofi-
cial. Adoleció siempre de dos fallas estructu-
rales: 1.Fue voz de un ejecutivo en funciones, 
con carácter monopólico de la “información” 
oficial. 2.Sólo tenía vía de salida; la retroali-
mentación importó mucho menos y pasó a 
ser opcional para el gobernante emisor. Se su-
pone que ese rol le correspondería a la prensa 
profesional, pero...

La prensa profesional no tamizó con la 
debida fuerza ética esa propaganda, sino an-
tes bien se benefició cobrando por divulgarla. 
Ahora paga los réditos de aquel error con una 
credibilidad entrecomillada; cambios drásti-
cos en su distribución: disminuyen lectores 
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que pagan por ejemplares y aumentan lectores 
en internet que no les dejan ingreso; derrum-
be cuantitativo de sus audiencias, publicidad 
y circulación. Peor aun es su mengua cualita-
tiva. No es un instrumento social que coadyu-
ve en la transformación social. Lo fue, quizás 
lo vuelva a ser, pero para ello deberá reinven-
tarse, como muchas cosas tras el Covid-19.

Cada medio tiene sus ecosistemas de valor. 
La radio es de masas, inmediata, pero nunca 
profundiza. La prensa escrita es intensiva, re-
flexionadora pero elitista. La televisión tiene 
la audiencia más amplia pero también la más 
desacreditada. A este sistema de información–
comunicación se le ha llamado “cuarto poder”, 
por ejercer como contrapeso moral de los tres 
poderes formales: ejecutivo, legislativo y judi-
cial. Ese apelativo hoy es irrelevante.

IRRUPCIÓN DEL 5o. PODER

Queda por estudiar si el internet a través de las 
redes sociales es un medio informativo, uno de 
comunicación social, o es algo que no hemos 



11

definido con claridad ni en sus intenciones ni 
en sus efectos. Muestra lo mejor y peor de la 
cotidianidad: la red es instantánea, pero no es 
de fiar; cada individuo con un celular, o cada 
cámara de vigilancia, se convierten por azar –
que no por profesión– en “testigos” de hechos 
negativos y positivos, quién sabe con qué in-
terés, pero al mismo tiempo solo se quedan 
en una expresión de pasiones y sucedidos que 
se multiplican como eco. Con más frecuencia 
sus “reportes” abren paso a la chunga; esto no 
es malo, pues la prensa escrita y hablada tam-
bién lo hace a través de caricaturas, columnas 
y comentarios. Por su virulencia el internet 
ha llegado a ser un “quinto poder” que sí “pue-
de” modificar el rumbo de los acontecimien-
tos simplemente exhibiéndolos. Desde su in-
formalidad y a/moralidad, su repercusión ha 
obligado a la autoridad a actuar. Ha multipli-
cado conductas éticas encomiables, lo mismo 
que ha sacado de la oscuridad hechos reproba-
bles, pero “sin querer queriendo”. Allí radica su 
imperio de pies de barro. Arde, pero solo es un 
cerillo. Las más de las veces su huella es anec-
dótica. Debe ser por el alud de casos y cosas 
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que “suben” de modo multitudinario, caóti-
co y anónimo. Debe ser porque siempre habrá 
la sospecha de que la “realidad” que muestra 
está manipulada. Debe ser también que por 
“informal” se convierte en una fuente perver-
tida de la “realidad” ante una sociedad que ha 
elegido mantenerse “desinformada”, aunque 
“conectada”.

LA ADECUACIÓN DEL MENSAJERO Y 
DEL MENSAJE, HASTA QUE FUNCIONE

Como el hilo comunicacional tiene dos pun-
tas, en el otro extremo está la audiencia que 
es la que cierra el circuito de la “comunicación 
social”, la que lo justifica y la que obligaría a 
adecuarle sus mensajes todo el tiempo. ¿Qué 
sucede cuando esa audiencia “no” entiende el 
mensaje? ¿Qué pasa cuando le entiende pero 
decide no “creerle”? ¿Cómo se puede transfor-
mar la “realidad” cuando se “cierran” ojos y oí-
dos al mensaje y al mensajero? Así pues, todas 
las campañas de comunicación social están 
fracasando, una tras otra: contra la comida 
chatarra, contra las adicciones, etcétera. Hay 
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una en particular que debemos mirar con más 
detalle: contra la violencia de género. Su nuli-
dad ha ocasionado que mujeres “organizadas” 
radicalicen su mensaje. Es dudoso que como 
contra-campaña de “comunicación social”, 
surgida de la “sociedad civil”, rinda beneficios 
a la causa.  

Estamos de acuerdo que el fenómeno Co-
vid-19 es nuevo, que por transformar sus pro-
pios escenarios a una velocidad de vértigo era 
todo un reto el manejo de la información aser-
tiva para salvar a un cuerpo social –una parte 
de él, mejor dicho– que mostró un tibio inte-
rés en ser “salvado”. Queda para el análisis la 
“celebración” de fiestas particulares y de pue-
blo, de parrandas para ver quién era el suertu-
do que primero salía contagiado de la fiestas, 
aquí y en países muy “desarrollados”. Frente a 
comportamientos laxos la “comunicación so-
cial” adquiriría una responsabilidad inédita: 
detener, frenar o aislar la contagiosidad de un 
virus ante la cual la especie humana no tiene 
cura. La primera arma disponible para un Es-
tado era comunicar una campaña informati-
va respecto al coronavirus. Era y sigue siendo 
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la “medicina ideal”, por no requerir de infraes-
tructura, pero sí de investigación, medición y 
reflexión. En la experiencia de los epidemió-
logos, lo mejor es que “el caso” nunca llegue al 
hospital, ni siquiera al médico ni la farmacia, 
porque con la “sana distancia” se evita el con-
tagio y se “acaba el problema” de salud pública. 
Suena sencillo, pero sucede que hace tiempo 
el canal que empleamos funciona tanto como 
el “teléfono descompuesto”... 

El tema de las epidemias es viejo y se sabe 
de ellas en las ciencias médicas. Es posible que 
en el país haya varios profesionales en esta ma-
teria, pero el problema no era solamente médi-
co, sino sociológico, de “comunicación social”. 
Al menos en la escala global así ha sido. El des-
borde numérico de contagios no es exclusivo 
de México. El “teléfono descompuesto” nos 
ocurre cuando las redes sociales imperan en 
todo el planeta. ¿Por qué si todos estamos en 
línea no actuamos sino con chunga, negación 
y rabia? ¿Como “aldeanos” tecnológicos?
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EL AISLAMIENTO COMUNAL Y 
EL RELAJO URBANO

Contrastan ante la pandemia el comporta-
miento urbano con el rural. Uno simboliza la 
“modernidad” frente al “atraso”, sin embargo 
el individuo rural, que amén de serlo es tam-
bién comunero en el sentido gregario del tér-
mino, se auto impuso una disciplina “anticua-
da y medieval”: se encerró a piedra y lodo. Se 
aisló. Puso cadenas a la entrada del pueblo. Se 
disciplinó y santiguó colectivamente, entre-
gando el mando a la autoridad municipal. Se 
impuso la comunalidad, en el sentido estricto 
del vocablo. Tenían en común algo que defen-
der: la salud de todos, el futuro del pueblo. De 
esto han dado ejemplo poblaciones serranas 
de ambas cordilleras. Decidieron sobrevivir a 
la crisis con sus propios recursos: quien hiciera 
pan, lo seguiría haciendo; quien tuviera tierra 
debería sembrarla y cosecharla; quien tuviera 
habilidades de carnicero, las pondría en prác-
tica; quien supiera cazar, que fuera y repartiera 
o vendiera. ¿Hubo riesgos de motines, desma-
nes y vandalismo? No. Hubo auto disciplina. 
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Hoy son pueblos que no tienen contagiados 
–o tienen muy pocos– aunque tampoco tienen 
médicos, farmacias, clínicas. Allí sí se puede 
ver una estrategia de comunicación social su-
mada al ejercicio de la autoridad local hacien-
do su deber, enfrentando el desafío global de 
la pandemia prácticamente con ningún otro 
recurso que el jalar parejo, en pos de un obje-
tivo común. Entendieron el mensaje, al pare-
cer consensadamente, y adoptaron una acti-
tud comunal ante el problema. No debemos 
idealizar estas praxis, pues en estricto sentido 
carecían de opciones, pero pudieron haberse 
sobrerrelajado, como ocurrió en los trópicos: 
Tuxtepec, Istmo y los Valles Centrales: don-
de el individualismo tiene una justificación 
monetarista, que es la que provoca el surrea-
lismo de hacer pachangas, marchas, bloqueos 
y plantones en plena pandemia. No obstante, 
la “energía social” exhibida por los serranos es 
pasiva, es conservadora, pero da la impresión 
de que podría ser el germen de una energía so-
cial proactiva que les ayude a futuro en otras 
tareas, como el desarrollo económico, educa-
tivo y social.
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China hizo algo similar, pero con una dis-
ciplina inapelable impuesta desde el gobier-
no con apoyo del ejército, policías y la alta tec-
nología de vigilancia. Hizo algo más: puso al 
servicio de las comunidades confinadas mé-
dicos, medicinas y hospitales. Su plan estraté-
gico fue “apachurrar” la curva violentamente, 
no administrarla. 

LOS NÚMEROS Y LOS MODELOS 
MATEMÁTICOS: ACADÉMICOS 

REPROBADOS

Los medios han comunicado las cifras pero 
no el contexto ni la utilidad de las estadísticas. 
La pandemia es un caso de modelo matemáti-
co para la ciencia médico–farmacéutica. Pue-
de que ese binomio tenga que estar ajustando 
a cada momento su “modelo” según los datos 
le van llegando, pero el comportamiento so-
cial no se mueve ni como las matemáticas ni 
como los números. Tiene otros resortes. La 
autoridad federal puso en marcha la más am-
biciosa tarea comunicativa que yo recuerde 
para contener los efectos devastadores de una 
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epidemia agresiva. Todas las tardes a lo largo y 
ancho del país la televisión difunde una con-
ferencia médico–científica que ha sido el más 
lisonjero, patético e inútil florero del régimen. 
Su inocuidad se la dan las “matemáticas” pre-
cisamente, esas hojas acomodadas en excel 
donde los números no han cesado de danzar y 
parecen haberse desbocado, sin que descifrá-
ramos su mensaje. En toda Iberoamérica ha 
sucedido lo mismo. Uruguay es la excepción. 

Suponiendo que el “emisor” ha cumplido 
con su función de informar datos actualiza-
dos, que son solo números en escala ascenden-
te, ¿por qué la pandemia ha seguido curso tan 
profundo como lento? La lentitud se explica 
como una “administración” burocrático–ins-
titucional del contagio para que pueda haber 
camas de hospital disponibles para tantos 
contagiados, pero ¿el “curso”?

Una explicación nos dice que el “emisor” 
pudo haber hecho bien su trabajo, pero el “re-
ceptor” no entendió el mensaje en la manera 
en que debía hacerlo. El resultado exhibe un 
“teléfono descompuesto” global. ¿Por qué?
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EL COMPORTAMIENTO “GLOBAL”

Hallo una explicación en lo siguiente: nues-
tro comportamiento social tiene mucho de 
global. La predicción de M. McLuhan se cum-
plió: nos volvimos una aldea entre muchas 
de la “Galaxia Gutenberg”: a todos nos unen 
los medios masivos de comunicación. Todos 
los medios son “el mismo” –las redes más que 
ninguno– y en consecuencia gobernantes y 
gobernados nos comportamos igual.

Las distintas sociedades regionales que 
simbólicamente conforman a la “sociedad 
mexicana”, están desconectadas del bien co-
mún. O están en cortocircuito con él. La so-
ciedad no entiende que no entiende, pero para 
eso está la teoría de la comunicación social, 
para ello está el periodismo profesional, que 
debería reflexionar sobre sus propios alcances 
y tropiezos, méritos y deméritos en esta crisis 
global.

Pasemos revista a la prensa profesional, 
que básicamente se divide en dos: la informa-
tiva y la opinativa. Ésta última ha hecho su pa-
pel, pero tampoco su mensaje ha llegado más 
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profundo en el cuerpo social. Desde el punto 
de vista informativo han quedado a debernos. 
En la prensa local se limitan a retransmitir el 
boletín, sin agregar datos, contexto, ángulo, 
contraste ni profundidad. Se suple su ausen-
cia con lo que sube el “periodismo de ocasión” a 
través de las redes sociales aunque en reali-
dad no tienen mayor trascendencia porque no 
ayudan a construir una opinión pública que 
esté en aptitud de escuchar, entender y reac-
cionar frente a los contenidos de la “comuni-
cación social”. Las redes sociales no comuni-
can ni informan, sino entretienen. 

EL ROL DE CORTV

Cada noche la Secretaría de Salud estatal rin-
de un reporte del crecimiento de la pandemia 
en el territorio estatal. Quizás porque son mé-
dicos y no comunicólogos, el esfuerzo resul-
ta aséptico e insustancial. Un desfile de nú-
meros sin objetivo. ¿Ha servido para reducir 
a mínimos la pandemia? Lo dudo. Cada no-
che da escalofríos escucharles que han confir-
mado contagios en municipios “por primera 
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vez”. Enseguida viene un programa por Canal 
9 –del gobierno del estado– con mayor espacio 
para abordar y bordar sobre el tema. Tiene una 
increíble audiencia, pero el ejercicio se agota 
del mismo modo que la conferencia federal, 
sin modificar cualitativamente el curso de la 
pandemia hacia su superación. Cada tarde pa-
reciera que hemos arado en el mar. 

¿Y LA FE?

La autoridad civil no es la única que debe re-
flexionar sobre esta situación. También lo 
deben hacer las iglesias, pues en estas horas 
amargas, el auxilio espiritual ha sido el gran 
ausente. Su silencio ha hecho más hondo el do-
lor de los agonizantes y de sus deudos; y más 
aun de los sobrevivientes del Covid-19. ¿Qué 
caso tiene entonces la vida sin una esperanza, 
sin la fe como necesidad? Lo que en el cuerpo 
social será pérdida económica, en el cuerpo 
espiritual será resabio y desmoralización. 

Se cumple el sueño de estar conectados a la 
red global de “la información”. Ahora empieza 
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la pesadilla de saber que tal red no es sino un 
teléfono descompuesto a escala global. ¿Qué 
hacer? 
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EDUCACIÓN HÍBRIDA CON  
DESIGUALDADES SOCIALES

Joel Vicente Cortés

El pasado lunes 3 de agosto el Secretario de 
Educación Pública, Esteban Moctezuma,  

presentó su propuesta de retorno a clases el 
24 de agosto con un modelo “híbrido”. Para tal 
efecto el Gobierno federal pactó, en esta fecha, con 
las televisoras su participación en la transmisión 
de contenidos educativos para que el regreso al ciclo 
2020-2021 sea de manera virtual… lo que implicaría 
destinar 450 millones de pesos por la transmisión 
de clases a distancia en beneficio de 30 millones de 
alumnos. La estrategia contempla llegar a 30 millo-
nes de alumnos de 16 grados escolares, a través de 4 
televisoras y 6 canales, por los cuales se transmitirán 
4 mil 500 programas educativos…al costo unitario 
de 15 pesos por cada alumno regular inscrito en el 
ciclo escolar 2020-21, implementado por televisión 
del 24 de agosto al 18 de diciembre de 2020. (Refor-
ma.04.08.20) 
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El modelo híbrido. Se resume a continuación 
respondiendo a la pregunta: ¿Qué es la edu-
cación híbrida y por qué es una tendencia? La 
educación híbrida es un método alternativo 
de enseñanza que surgió junto con las nuevas 
tecnologías educativas y está en boga en va-
rios contextos de aprendizaje. Poco a poco, las 
personas se fueron dando cuenta de las venta-
jas de la educación híbrida, ya que tanto alum-
nos como profesores pueden utilizan con la 
educación a distancia. 

La educación híbrida, como su propio nom-
bre lo dice  es un método educativo que mez-
cla la educación a distancia con la tradicio-
nal, trayendo aspectos de esas modalidades y 
buscando la eficiencia general del aprendiza-
je.Este tipo de enseñanza se puede impartir 
de dos maneras: Modelo disruptivo, en donde la 
mayor parte de las clases se presentan utili-
zando una plataforma de educación a distan-
cia(EAD), y el Modelo semipresencial. Este es 
el tipo más común tal vez más conocido prin-
cipalmente por ser muy utilizado en institu-
ciones de educación superior. (Santos, Barba-
ra. Blog hotmart.2019)

https://blog.hotmart.com/es/tecnologias-educativas/
https://blog.hotmart.com/es/tecnologias-educativas/
https://blog.hotmart.com/es/que-es-la-educacion-a-distancia/
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Posturas frente al modelo. Ya desde el 28 de 
julio pasado, Alfonso Cepeda Salas. Secreta-
rio General del CEN del SNTE manifiesta a 
la SEP: Con base en la experiencia del programa 
Aprende en Casa y la Estrategia de Educación a Dis-
tancia, el Sindicato solicitó mejorar e intensificar la 
capacitación de alumnos y maestros en el manejo de 
las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC) para que, ante la eventual prolongación del 
aprendizaje a distancia y en línea, se alcancen las me-
tas del sistema educativo. En este sentido, el SNTE 
considera indispensable reanudar los programas de 
dotación de equipos de cómputo a estudiantes y pro-
fesores, así como favorecer el uso de las TIC, plata-
formas virtuales, redes sociales e Internet. 

Por su parte la Sección 22 del SNTE mani-
fiesta: Ante la simulación de una educación públi-
ca y lo que significa el pilotaje de la nueva forma de 
enseñanza que los neoliberales pretenden imponer 
en nuestro país, como trabajadores de la educación 
de la sección 22 de la CNTE nos manifestamos como 
siempre lo hemos hecho en la defensa de la educación 
pública, laica y gratuita para todos los mexicanos, 
por lo tanto rechazamos el modelo hibrido de la SEP 
por no considerar las realidades de nuestras comu-
nidades y pueblos, así como las condiciones sociales 
y económicas de la gran mayoría de los estudiantes 
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y de la población mexicana en general, además que 
se pretende prescindir de la labor de los maestros.
(03.08.20)

Postura de Padres de familia: …esta Coor-
dinadora estatal de madres, padres y tutores en de-
fensa de la educación en Oaxaca rechazamos rotun-
damente la implementación del sistema híbrido en 
educación porque atenta con la vida comunitaria de 
las familias, relega al maestro de sus funciones y pro-
bablemente despues habrá despidos masivos de tra-
bajadores de la educación, porque nuevamente no 
hay una consulta seria y responsable para orientar 
los des-tinos de los pueblos originarios de nuestro es-
tado en salud y educación.

La UNESCO. La crisis del coronavirus ha am-
pliado las desigualdades digitales, sociales y de géne-
ro, dijo Giannini añadiendo que las niñas, refugia-
dos, discapacitados, desplazados y jóvenes de zonas 
rurales son los más vulnerables y tienen oportuni-
dades limitadas para continuar su educación. incre-
mentar la financiación de la educación debería ser 
una prioridad. (Stefania Giannini Subdirecto-
ra General. Universal.04.08.20)

Criticas al modelo. Dice Sergio Sarmiento: 
Para quienes no tienen internet ni computadora, o 
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siquiera electricidad, su educación se verá dramáti-
camente interrumpida. La desigualdad aumentará. 
Varias cadenas privadas de televisión están apor-
tando canales para la educación a distancia… No 
estoy tan seguro, sin embargo, de que la instrucción 
por televisión, sin apoyo de un maestro o padre ca-
pacitado, sea muy eficiente para niños menores de 
12 años. Ojalá me equivoque. Marco Fernández, 
investigador de México Evalúa cuestiona: 
¿Cómo vamos a lograr la retroalimentación de los 
docentes a sus alumnos que estarán obteniendo lec-
ciones principalmente mediante la televisión? (RE-
FORMA.04.08.20)

El modelo omite el status real de la escuelas 
de estados como Oaxaca (para educación: ini-
cial, preescolar, primaria, secundaria y bachi-
llerato, y opta por la cómoda estandarización 
de las desigualdades, en lugar de orientarse 
por las soluciones diferenciadas a contextos 
distintos. Es decir: Las comunidades, sus es-
cuelas, sus alumnos, sus maestros, etc., no son 
iguales en el país mucho menos en Oaxaca. En 
la Encuesta Nacional sobre disponibilidad y 
uso de tecnologías de Información en los Ho-
gares, 39.1 por ciento de los estudiantes care-
cía en 2019 de servicios de internet. Y menos 
del 40% cuentan con equipo de cómputo y en 
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el caso de los docentes, menos del 50% tiene 
computadora personal y las señales televisi-
vas son precarias. El cuadro y gráficos siguien-
tes muestra los alcances de la relación maes-
tro-alumno en el pasado programa Aprender 
en Casa: 

Contacto virtual de docentes con sus alumnos 
(Junio-2020)

Mas de 
5 veces

2 a 5 
veces 1 vez Ninguna vez

CENTRO 
OCCIDENTE 46.4 36.2 7.2 10.1

PUEBLA 23.4 43.3 12.1 21.3
PRIVADAS 45.3 18.2 5.1 31.4
EDOMEX 41.6 20.4 11.2 26.9

CDMX 28.8 27.8 14.4 28.8
NORTE 40 13.4 13.3 33.3

SUR 17.3 15.3 12.1 54.6
Fuente: Tomado de Mujeres unidas por la Educación. MUED. Mex. 2020.

Opciones. Reanudar los servicios escolares 
virtuales, estandarizando las desigualdades 
es una mala noticia. Mas allá de las disposi-
ciones oficiales confusas e inconexas, de ma-
nera diferenciada desde ya, los docentes sin 
equipo, sin conectividad y con muchas caren-
cias, por iniciativa propia en el contexto de la 
pandemia, han estado atendiendo sus respon-
sabilida-des con múltiples ideas, propuestas 
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e iniciativas. Hoy queda mas que evidente: 
el magisterio y sus representantes deben ser 
consultados y tomadas en cuenta sus varia-
das propuestas para atender las próximas cla-
ses a distancia y/o presenciales, siempre se-
gún el escenario específico lo determine. En 
tanto, al menos para Oaxaca, las autoridades 
deben asumir compromisos serios, para resol-
ver la problemática urgente de infraestructu-
ra, equipo y conectividad ampliada y eficaz.

No debemos olvidar que en los diversos es-
cenarios educativos, los docentes oaxaqueños 
siempre se acompañan de sus Padres de fami-
lia. En esos contextos se constituyen en autén-
ticas comunidades de aprendizaje, han resuel-
to todas y cada una de las contingencias que 
se les han presentado. Es cierto, nunca como 
la contingencia actual, pero la coyuntura per-
mite el momento de recuperar con voluntad 
política la confianza en nuestro magisterio. 
Verticalmente las autoridades educativas no 
puede resolver y no entiende las realidades que 
vive cada centro escolar, se debiera indicar los 
lineamientos generales cuidadosos para pro-
ceder en cada contexto de la pandemia. 

Es el momento de dotar con recursos de 
apoyo efectivo y variado a las escuelas. Per-
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mitir que los docentes resuelvan junto con 
su comunidad escolar,(distintas autoridades 
municipales, padres de familia, etc.) las parti-
cularidades del reinicio de clases virtuales y/o 
presenciales. Por eso, los actores muy impor-
tantes para el reinicio de clases, son los padres 
de familia. En Oaxaca las preocupaciones ofi-
ciales atienden con opacidad, eventualmente 
a docentes y alumnado, pero descuidan a las 
Asociaciones Padres de familia (APF). Para 
estimar los alcances del riesgo de los Padres 
de Familia y las responsabilidades de las APF 
con la comunidad escolar, baste señalar que 
en la mayoría de comunidades no cuentan al 
menos, con modestos centros de salud para 
recibir asesoría del personal sanitario. 

Mas tarde o mas temprano, docentes y APF 
se reunirán para programar sus acciones. Para 
los padres de familia que están en contacto 
directo con la comunidad escolar, deben pro-
gramarse acciones sanitarias específicas para 
cuidar de ellos y evitar se conviertan en facto-
res de contagio tanto en el medio rural como 
urbano. Las APF y sus representados son tra-
bajadores mayoritariamente afectados por la 
pandemia, sin salario seguro, sin apoyos ali-
mentarios, etc., pero particularmente en las 
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comunidades de marginación media y extre-
ma. Son estos padres de familia, rurales y ur-
banos, los mismos que en distintos momen-
tos ha apoyado al Movimiento Magisterial, 
merecen hoy en reciprocidad, la promoción 
de apoyos alimentarios por parte de los lide-
razgos sindicales.
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NUEVAS CONDICIONES DEL 
RETORNO A CLASES

Rodrigo Velásquez Torres

I

La pandemia parece no dar tregua, día a 
día los casos aumentan, la curva sigue as-

cendiendo y en medio de esta complicada si-
tuación, el Gobierno Federal decide volver a 
clases, anunciando el día lunes 24 de agosto 
como la fecha seleccionada (por ellos), para el 
retorno educativo por parte del Estado. Para 
poder realizar su proyecto, el Gobierno Fede-
ral firmó un acuerdo con diversas cadenas de 
radio, televisión y contenidos digitales para 
que sea, a través de ellas, como se pueda dar 
continuidad al modelo educativo planteado 
en esta ocasión. 

Oaxaca está fuera de posibilidades de cum-
plir con los requisitos del Programa Federal 
de regreso a clases. En nuestro estado existen 
comunidades que todavía carecen de energía 
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eléctrica (o esta es deficiente), en donde la te-
levisión (si existe) está centralizada por cana-
les de música grupera, películas donde el nar-
cotráfico es ley y donde el acceso a internet es 
todavía una posibilidad muy remota, además 
de un lujo. Pero siendo honestos, en Oaxaca 
nunca han existido condiciones idóneas para 
el desarrollo de la actividad del docente, las ca-
rencias son palpables con zonas de alta margi-
nación e instalaciones precarias, en especial 
en las comunidades rurales del Estado. 

II

El modelo propuesto por la Federación para 
la vuelta a clases mediante el uso de la radio, 
la televisión y medios digitales, disminuye la 
importancia de la experiencia del aula, ademas 
de mostrar un inmenso desconocimiento so-
bre la labor del docente, y lo importante de la 
preparación de éste, brindándole solamente 
unos  días para adecuarse al máximo cambio 
en el modelo educativo en la historia de Méxi-
co. Además de significar un nuevo paradigma 
en la enseñanza (para el cual un alto porcenta-
je de niñas y niños del Estado no están prepa-



34

rados debido a que carecen de las condiciones 
mínimas que el proyecto federal requiere), hay 
que tener en cuenta que las teorías pedagógi-
cas y de aprendizaje se encuentran en un cons-
tante proceso de desarrollo, desconociéndose 
los efectos a corto, mediano y largo plazo de 
este nuevo modelo de educativo en su totali-
dad, y sobre todo, bajo las nuevas condiciones 
sociales derivadas del coronavirus. Por otro 
lado, ¿cómo harán las familias con hijos e hi-
jas y una sola televisión? ¿cómo se distribui-
rán los contenidos diferenciados por grupos y 
horarios? Digamos, una familia rural tiene 5 
hijos e hijas de 14, 12, 10, 7 y 5, respectivamen-
te ¿cómo se van a dividir la única televisión en 
el hogar (si existe), acaparada por un canal de 
música grupera?

Ante este proceso de “regreso” a la nueva 
normalidad, las instituciones normalistas y 
pedagógicas deberán adecuar todos sus pla-
nes y modelos  de estudios para continuar con 
sus actividades docentes y poder hacer frente  
a la nueva situación pedagógica propuesta por 
la Federación. Esto conlleva una evolución 
en propuestas y modelos educativos, para lo 
cual se requiere de preparación, estudio, aná-
lisis, capacitación, entre otros factores, que en 
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conjunto lograrían iluminar el camino para la 
implementación del nuevo modelo de siste-
ma educativo (¿será la tan anhelada Reforma 
Educativa?). 

Además también en este proceso evolutivo 
social, los vicios que ya traen consigo las ins-
tituciones se pondrán de manifiesto, ¿cómo 
serán ahora las marchas, bloqueos y campa-
mentos, no solamente de normalistas, sino de 
todos aquellos que diariamente hacen de Oa-
xaca un campo de protesta social?, ¿Qué nue-
vos modelos revolucionarios traerá esta nue-
va normalidad?, la realidad es cambiante y es 
necesario acoplarse a las situaciones y épocas 
que nos tocaron vivir. ¡Renovarse o Morir!

III

Para este proceso de regreso a clases (como 
parte de los compromisos adquiridos por Mé-
xico debido a la firma de diversos convenios y 
tratados con instancias internacionales como 
la UNESCO), las nuevas condiciones para el 
retorno a clases deberán estar regidas por el 
Principio del Interés Superior de la Niñez, el 
cual pone a niñas y niños como el centro y eje 
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rector para que, durante la toma de decisio-
nes, se decida por aquella que más beneficios 
trae para ellas y ellos, aunque esto significaría 
prohibir la realización de marchas, plantones 
y bloqueos, para evitar violar tan importante 
principio, además que dichas actividades son 
un pésimo ejemplo sobre el “cómo hacer las 
cosas”. 

Es cierto que en Oaxaca, desde tiempo in-
memorial las manifestaciones anuales de pro-
testa de mayo-junio formaban parte ya del 
modo de vida de la ciudad. Dichas actividades 
se daban en condiciones que ahora son con-
siderabas como insalubres y posibles foco de 
contagio de coronavirus: campamentos, mar-
chas, mítines, bloqueos, etcétera, todo ello 
implica una alta aglomeración de personas 
gritando, un hermoso caldo de cultivo para el 
virus.

Es en parte gracias a dichas manifestacio-
nes sociales que en la actualidad, para la so-
ciedad oaxaqueña, la labor del docente se en-
cuentra muy desgastada y es poco apreciada 
o despreciada en su totalidad, cosa contraria 
a como ocurría hace varios años. Durante la 
primera mitad del siglo pasado, terminar la 
carrera de maestro rural significaba un logro 
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personal, profesional y familiar, además de 
representar un empleo seguro al concluir tu 
educación; eso sí, los jóvenes profesores eran 
enviados a los confines territoriales, alejados 
de su zona de origen, cuando quizá, el sueño 
del recién egresado consistía en regresar a en-
señar a su comunidad. 

EPÍLOGO

Como dato curioso (y a manera de reflexión 
personal) vale la pena mencionar que, aunque 
la geografía nacional ha cambiado poco desde 
que se fundó la patria (dejando de lado la pér-
dida del territorio), aún sigue sin proporcio-
narse, a gran parte del país, los servicios míni-
mos, como escuelas, hospitales, servicios de 
vivienda, etcétera. Tratándose de una Nación 
Garante como la nuestra, el incumplimiento 
de las garantías mínimas por parte del Estado 
para sus ciudadanos significa un fracaso en el 
proyecto de nación (cualquiera que este sea). 
Eso sí, funcionarios de los más altos niveles, 
líderes de organizaciones sociales, entre otras 
finas personalidades, adquieren mansiones 
en zonas privilegiadas del mundo. 
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DULCE: Las nuevas condiciones de retorno a clases deberá to-
mar en cuenta la recientemente aprobada “Ley Chatarra”, a me-
nos que el Ejecutivo haga efectivo su poder de veto. 

Título: “Dulce”. Historieta autoconclusiva, dibujo digital. 
Autor: Zarigüeya
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DERECHOS LABORALES DE 
PERIODISTAS EN EL OLVIDO

Víctor Ruiz Arrazola

En México, en la década de 1985 a 1995, se 
generó un movimiento de la clase trabaja-

dora de los medios de comunicación que aspi-
raba abarcar todo el territorio nacional y para 
ello emprendieron acciones y diseñaron pla-
nes organizaciones gremiales como la Unión 
de Periodistas Democráticos (UPD), el Sin-
dicato Nacional de Redactores de la Prensa 
(SNRP), posteriormente la Fraternidad de Re-
porteros de México, con el apoyo siempre de-
cidido del Sindicato de Radio Educación, del 
Sindicato de Notimex, así como de colegas de 
Radio UNAM, TV-UNAM. 

Organizaciones de periodistas de Oaxa-
ca, Chiapas, Quintana Roo, Tabasco, Guerre-
ro, Veracruz, Estado de México, entra otras se 
convirtieron en el laboratorio de lo que ya no 
se quería para el gremio periodístico del país.

A pesar que la Constitución Político de los 
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Estados Unidos Mexicanos era de avanzada 
en su Artículo 123 al reconocer y garantizar 
derechos laborales  y la Ley Federal del Tra-
bajo daba la pauta para llevarlos a la práctica, 
la realidad de las y los trabajadores de medios 
de comunicación, era un claro indicio de que 
en México hay trabajadores de primera, de se-
gunda, de tercera y paupérrimos.

Fueron pocos los temas que se llevaron al 
debate entre pares y mucho menos los que lle-
garon al cabildeo en el Poder Legislativo, uno 
de estos asuntos fue el salario mínimo profe-
sional para la categoría de reportero y repor-
tero gráfico, el cual logró incluirse, con el im-
porte de tres salarios mínimos generales,  en 
la Ley General de Salarios Mínimos.

Los tiempos políticos de la sucesión presi-
dencial llegaron en 1994, cuya agenda ocupó 
el tiempo de periodistas, quienes tenían que 
seguir trabajando y el interés por mejorar las 
condiciones laborales se fue diluyendo, aun-
que sin extinguirse en su totalidad, porque 
muchas compañeras y compañeros mantu-
vieron la lucha desde sus trincheras.

Durante el gobierno de Ernesto Zedillo 
Ponce de León, las condiciones laborales de  
periodistas siguieron en detrimento y a ello se 
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unió el incremento  de agresiones a la prensa, 
entre ellas los asesinatos.

A partir del año 2000, el gremio periodísti-
co mexicano volvió a dar muestras de unión, 
pero las necesidades urgentes cambiaron, de 
la defensa de derechos laborales, se pasó a la 
urgencia de garantizar la integridad física y 
la vida, porque el número de agravios se ex-
tendieron por todo el país. Para ese entonces 
Tamaulipas, Chihuahua, Baja California es-
taban viviendo en terror constante por la vio-
lencia que se desató contra la prensa.

Durante el gobierno de Vicente Fox Que-
sada, por medio de la iniciativa ciudadana del 
llamado Grupo Oaxaca se empezó a discutir 
la necesidad de reglamentar el Derecho a la 
Información establecido en el Artículo Sex-
to Constitucional, pero por su amplitud y los 
intereses que se tocarían, se optó por legislar 
solo una parte, la relacionada con el Acceso a la 
Información Pública Gubernamental, para el 
cual se creó una ley secundaria que dio origen 
al Instituto Federal de Acceso a la Información 
(IFAI), posteriormente se llevó al texto cons-
titucional, agregando el tema de transparen-
cia, rendición de cuentas y datos personales.

Pero de los derechos laborales de periodis-
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tas nada se supo en esa época, ni en los años 
siguientes. Del año 2000 al 2012 se incremen-
tó el número de asesinatos de trabajadoras y 
trabajadores de medios de comunicación por 
todo el país. En ese periodo se fortaleció el 
programa de protección a defensores civiles y 
periodistas de la Comisión Nacional de Dere-
chos Humanos (CNDH), se fortaleció la Fis-
calía de Atención a Periodistas que después 
de transformó en la Fiscalía de Atención a De-
litos sobre Libertad de Expresión (FEADLE), 
por un acuerdo administrativo del Procura-
dor General de la República, en turno.

En el último año del gobierno de Felipe Cal-
derón Hinojoza, la presión internacional y los 
cuestionamientos de organizaciones defen-
soras de derechos humanos del país, lo  con-
dujeron a que enviara al Congreso de la Unión 
una iniciativa de Ley para crear el Mecanismo 
de Protección a Personas Defensoras de De-
rechos Humanos y Periodistas, que pasó a de-
pender de la Unidad de Derechos Humanos 
de la Secretaría de Gobernación. 

Durante el gobierno de Enrique Peña Nie-
to y lo que va de la administración de Andrés 
Manuel López Obrador, la única política pú-
blica dirigida a la seguridad y el bienestar de 
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periodistas se mueve en torno a ese Mecanis-
mo de Protección, que día a día, pierde eficacia, 
por el número de casos que tiene que atender, 
la falta de recursos, así como de una normati-
vidad, acorde a estos tiempos y lo más impor-
tante, la falta de voluntad política.

De la búsqueda por tener acceso a sus de-
rechos laborales establecidos en la legislación 
nacional, las personas periodistas,  durante los 
últimos 35 años, pasaron a buscar la protec-
ción de sus vidas e integridad física en general, 
condición indispensable para poder ejercer su 
profesión.

Víctima del propio mercado laboral, de las 
subcontrataciones, de los contratos tempora-
les, del pago por honorarios, del pago a través 
de la venta de publicidad, así como de la im-
punidad de la violencia, el gremio periodísti-
co llegó a la época del coronavirus en estado 
de indefensión.

La primera respuesta de las empresas, ante 
la crisis económica generada por la pandemia, 
fue recurrir a los despidos de periodistas, des-
de luego que no solo en México, sino en toda 
la región.

Por ejemplo, la agencia de relaciones públi-
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cas LatAm Intersect PR, difundió durante la 
primera semana de agosto, los resultados de 
una encuesta, entre los que resalta: “Entre los 
periodistas brasileños, el 14.5% dice que sus 
salas de redacción se han reducido en alrede-
dor del 20%. En México, el 17.7% dice que se 
redujeron en un 50% entre los profesionales y 
en Chile, el 13% informa que el 30% de los em-
pleados fueron despedidos”.

A las pésimas condiciones laborales y casi 
nulo respeto a sus derechos, quienes ejercen 
el periodismo en México se enfrentan al ries-
go del contagio propio de la pandemia, que 
se agudiza por la falta de capacitación, apoyo 
oportuno y eficaz para contar con el equipo 
de protección necesario, así como el diseño de 
protocolos de seguridad en todas las etapas de 
generación de noticias, lo que ha provocado 
que el número de infectados siga en aumento, 
así como el de las defunciones.

La imposibilidad de ejercer el derecho a la 
seguridad social, lleva a periodistas a buscar 
atención en los hospitales de la Secretaria de 
Salud en los cuales se tiene deficiencias en in-
fraestructura, equipo y personal.

La Sociedad Interamericana de Prensa 
(SIP), a principios de agosto  concedió el Gran 
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Premio a la Libertad de Prensa 2020 a más de 
100 periodistas y trabajadores de prensa de las 
Américas que, en el ejercicio de su profesión, 
han perdido la vida debido al COVID-19 en el 
último semestre.

Christopher Barnes, presidente de la orga-
nización que aglutina a empresarios de me-
dios de comunicación de la región, dijo: “Este 
es un momento muy duro para el periodismo 
porque la pandemia ha cobrado también la 
vida de muchos integrantes de nuestra fami-
lia periodística. En todos los países hay ejem-
plos de dedicación y abnegación mostrado 
por trabajadores de medios que han entrega-
do hasta sus propias vidas por cumplir de ma-
nera firme la misión de mantener al público 
informado”. 

Entre las mujeres y hombres periodistas 
que han muerto a causa de la COVID-19, la 
SIP rindió homenaje a: Jorge Walterio Medina 
Palazuelo, Miguel Ángel García Tapia, Alejan-
dro Cedillo, Martha Caballero Collí, Antonio 
Alvear Olea, Armando Sánchez Díaz, Moisés 
Márquez Villegas, Johnatan Gonzalo Arana 
Chan, Reyes Ramos Rodríguez, Carlos Ra-
mírez Castro, Fabiola Bueno Cardiel, Ricardo 
Camacho, David Alvarado, José Luis Ceballos, 
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Clemente González García, Jorge Tamez de la 
Cabada, José Manuel Velarde Vázquez, José 
Alonso Raymundo Roldán Méndez, Manuel 
Cano López, Manuel Villegas Suárez, Mario 
Mazón, Jaime Montejo, Roberto Gutiérrez 
Rojas, Rosendo Santos Merino, Sonia Salomé 
Copca Cano y Uriel Martínez López.

Garantizar los derechos laborales de pe-
riodistas en México, sigue pendiente en la 
agenda.
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LA QUE NO PUDO CONTROLAR 
SUS FOBIAS

Manuel Esparza

El contagio del COVID–19 no sólo se 
trasmite de persona a persona, también por 

las redes sociales donde se da rienda suelta a 
prejuicios políticos, la proliferación de noticias 
falsas, el engaño de vacunas contra el virus.

Es el caso de la Dra. Laurie Ann Ximénez–
Fyvie doctora en ciencia médicas por la Uni-
versidad de Harvard y especialista en genética 
molecular de la UNAM,  prestigiada profesio-
nal  con gran habilidad para citar estadísticas, 
tantos porcientos, términos epidemiológicos, 
casi igual que Hugo López–Gatell, casi así de 
brillante, excepto… Pues bien, en reciente en-
trevistas en el sitio LA REUNIÓN SECRETA  
de un canal de la televisión de  España dirigi-
da por un doctor llamado José Miguel Ángel 
Gaona, un español que usa tirantes para sos-
tener los pantalones y que da la impresión de 
haber cambiado la práctica médica, ahora que 
tanto la necesitan en la madre patria, por un 
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informativo televisivo/ https://www.youtu-
be.com/watch?v=w7PcJ32gayQ&t=46s).

Gaona presentó a la entrevistada dicien-
do que era de Mexicu pronunciado a la gringa. 
Dijo estar muy preocupados en España, o más 
bien en su programa populachero, por lo que 
sucede en México a juzgar por la información 
que allá les llega. Ximénez empezó alabando a 
los responsables de la salud en España porque 
a pesar de haber tenido un inicio desastroso 
de número de contagios corrigieron pronto 
y ahora el país está clara mejoría, pero “nues-
tras autoridades no aprendieron de Uds. in-
cluso han empeorado, se hizo todo mal desde 
el principio”.  Afirmó que la estrategia inicial, 
en algunos países de Europa, de la inmunidad 
comunitaria, México la sigue usando aunque 
no lo reconozca: “no importa cuantos muertos 
se sumen”. Sentenció: “el gobierno sigue sin 
hacer literalmente nada…el gobierno europeo 
debe saber que en México no se hace ningún 
esfuerzo contra la contaminación, no hay pro-
grama de aislamiento selectivo…se le da a la 
gente directrices terribles que están llevando 
a la gente a morir…se les dice quédense en casa… 
si la prueba es positiva se les das una cajita de 
paracetamol… no hay pruebas a las familias 

https://www.youtube.com/watch?v=w7PcJ32gayQ&t=46s
https://www.youtube.com/watch?v=w7PcJ32gayQ&t=46s
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de los infectados, instruir a la gente a usar cu-
bre bocas…En México no se ha hecho nada de 
eso”. Los españoles, pues eran varios en la en-
trevista, quedaron sumamente admirados de 
tanto descuido en México. Ximénez dijo que 
las estadísticas aun eran peores: El 40% de los 
que se hospitalizan mueren a nivel nacional y 
“esto se debe a las directrices equivocadas…  el 
88% de los hospitalizados mueren fuera de te-
rapía intensiva…aquí la gente muere llegando 
al hospital…por eso hay camas vacías”. ¿Quie-
ren más?: según proyecciones de uno del MIT 
–continuó– “de aquí al 1º. de noviembre ha-
brán muerto 380, 000 (mexicanos)…”

Gaona quería intervenir ante el vendaval 
de números y acusaciones, mire doctora, “aquí 
tenemos rebrote en estos días que supera el 
número de casos de los 6 meses anteriores…” 
Inútil, ella continuó su emocional ataque a las 
autoridades de su país “que no han compren-
dido y lo incomprensible es por qué no lo com-
prenden…estamos gobernados por una serie 
de ignorantes supersticiosos que no tienen 
idea de lo que están haciendo…” estos gobier-
nos populistas “curiosamente siguen tenien-
do un gran número de seguidores realmente 
apasionados…”



50

—Fanáticos, —interviene Gaona.
—Fanáticos —confirma la doctora.
—(Se les dice) —continua Gaona muy com-

placido de su propio ingenio —que se tiren por 
un acantilado y van a decir claro que sí, claro 
que sí, además es bueno que nos tiremos por 
un acantilado.

Así terminó el galeno muy satisfecho con 
denigrar a un país donde 30 millones de vo-
tantes fanáticos están dispuestos a tirarse de 
cabeza si se les ordena. Todo esto con una doc-
tora enfrente que sonriente aprobaba las estu-
pideces de un conductor de una España mo-
lesta porque su antigua colonia anda tras las 
compañías corruptas españolas.

Como se ilustró anteriormente en este es-
pacio cuadernero (# 5) este caso ejemplifica 
cómo el cerebro escoge lo que quiere conocer, 
memorizar, decidir, opinar no sólo por proce-
sos puramente racionales, sino acompañados 
de emociones y sentimientos (Zuwerink, J. R., 
& Devine, P. G., 1996). Attitude importance 
and resistance to persuasion: It’s not just the 
thought that counts. Journal of Personality 
and Social Psychology, 70(5), 931–944. https://
doi. org/10.1037/00223514.70.5.931). Cómo 
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explicar si no, que una brillante investigadora 
pueda pasar juicios tan poco razonados si no 
es porque no pudo controlar su sistema lím-
bico (https://psicologiaymente.com/neuro-
ciencias/sistema–limbico–cerebro). 

En México no se hace nada para contener 
la epidemia, nada es nada, señora doctora, jui-
cio muy poco juicioso viniendo de una cien-
tífica. México sigue la estrategia de la inmu-
nidad de rebaño se afirmó en esa entrevista, 
y resulta que no hay un solo pronunciamien-
to oficial que confirme eso, nunca se ha dicho 
en los diarios informes televisivos que esa sea 
la estrategia que han seguido las autoridades 
de salud .¿Dónde habrá sacado porcentaje tan 
exacto del 88 por ciento que muere antes de 
llegar a cuidados intensivos?

López–Gatell el pasado viernes 7 en la no-
che, hizo referencia a las mentes brillantes que 
se resisten a aceptar evidencias contrarías, es 
el caso de los que han decidido cerrarse a re-
conocer algún logro de esta administración 
confirmando lo difícil que es aceptar eviden-
cias que contradigan profundas conviccio-
nes (T. Kaplan et al., 198 “Neural Correlates 
of Maintaining One ś Political Beliefs in the 
Face of Counterevidence”, Nature Scientific 

https://psicologiaymente.com/neurociencias/sistema-limbico-cerebro
https://psicologiaymente.com/neurociencias/sistema-limbico-cerebro
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Reports 6 (2016). http://.nature.com/articles/
srep39589 y enlaces).



II
 

Todos los virus
conducen
al Istmo
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“MILAGROS” Y MALDICIONES 
PANDÉMICAS EN LA RUTA DEL 

TRANSÍSTMICO

Carlos J. Sorroza Polo

En su última visita, el presidente López 
Obrador ha hecho tres ofrecimientos a los 

oaxaqueños: no cometer el error de dejar obras 
inconclusas, por lo cual las obras del Istmo se 
concluirán en un máximo de 3 años (media-
dos de 2023); ayudar a los comuneros para que 
sean socios del proyecto, asignándoles una 
renta por parte del Estado; mantener el equi-
librio entre la salud, cuidando al pueblo ante 
la pandemia, e ir recuperando la pérdida eco-
nómica ocasionada por este problema (El Im-
parcial, 26, 07, 20). Hablemos de los dos temas.

En el sur-sureste lo primero es detener y no 
solo mitigar la pandemia, que hasta ahora ha 
hecho colapsar al sistema de salud en Tabas-
co, y mantiene un fuerte avance de contagios 
y fallecimientos en Yucatán, Quintana Roo, 
Campeche, Veracruz, Oaxaca y Guerrero. De 
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esa forma, el cambio de los semáforos naran-
ja a los rojos entre junio y julio, resulta de una 
toma de decisiones que navega entre repuntes 
localizados de contagio, y presiones económi-
cas que pasan por alto las cifras de la pande-
mia, como es el caso de Acapulco, la ciudad de 
Oaxaca o las playas de Quintana Roo.  

Vale preguntar entonces: cuál es la es-
trategia que se ha seguido en los estados del 
sur-sureste, situados entre el riesgo de una sa-
turación hospitalaria y la presión ejercida por 
la economía? Pues más de lo mismo, y basten 
tres ejemplos:

El Secretario de salud de Veracruz ha ex-
puesto que se encuentran en riesgo máximo, 
con velocidad de contagio alta y los municipios 
con pocos casos muestran un aumento en el 
número de contagiados; exhorta a la población 
a tomar las medidas preventivas, y quienes co-
nocen  dichas indicaciones, deben compartir-
las con familiares, amigos y conocidos.

El gobernador de Guerrero dice que es ne-
cesario cuidar la ocupación hospitalaria, sin 
descuidar el uso de cubrebocas, mantener la 
sana distancia y cuidar a la familia.

El Secretario de salud de Yucatán es más 
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escueto, declara que se han tomado diversas 
medidas para frenar la pandemia y atender a 
todos los contagiados, invita a seguir las medi-
das de prevención y expone que en la entidad 
se han aumentado las pruebas a la población 
con síntomas de COVID 19. 

Las obviedades declarativas indican, sim-
plemente,  que disponemos de un sistema de 
salud  precario, que no cuenta con la infraes-
tructura hospitalaria, los recursos financieros 
ni el personal médico necesarios para atender 
la epidemia que nos afecta, y, por ello, es nece-
saria la colaboración de la sociedad que, a tra-
vés de comités de salud establecidos en cada 
municipio, apoyen a las autoridades sanita-
rias en las actividades de información, con-
cientización, prevención, reporte de casos con 
sospecha de contagio y de acciones de gestión 
para que se brinde atención a casos individua-
les y a zonas convertidas –o que se pueden con-
vertir- en focos rojos de la pandemia. 

Esto parecía posible durante la visita del 
Subsecretario Hugo López Gatell a Chiapas, 
el 17 de julio del presente, pues ahí planteó: 
“vamos  a establecer una iniciativa de acción 
comunitaria ente el COVID”, aunque esto se 
haya desdibujado cuando especificó que dicha 
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acción estaría a cargo de los servidores de la 
nación y de los visitadores agrarios, quitando 
toda posibilidad de que fuera la sociedad civil, 
los representantes de comunidades rurales y 
urbanas, quienes, con la credibilidad y legiti-
midad que tienen ante sus vecinos, realizaran 
actividades de información y apoyo en sus co-
munidades.

Es necesario retomar y dar una orientación 
distinta a la acción comunitaria que planteó 
Gatell, creando comités de salud en munici-
pios prioritarios, definidos por su alto nivel 
de contagio, alta letalidad, reducida o insufi-
ciente infraestructura y personal médico, así 
como centros de alto dinamismo económico 
(en turismo, comercio y servicios), o con alta 
marginación, alta proporción de población 
vulnerable, altos niveles de movilidad, y/o con 
población que no han atendido las medidas de 
prevención dictadas por las autoridades sani-
tarias. Para esto, tendrá que elaborarse, de for-
ma inmediata, un diagnóstico y diversos ín-
dices para definir las comunidades en que se 
crearán comités de salud en su primera etapa, 
avanzando, con celeridad, hasta cubrir a todos 
los municipios del estado.

Esas acciones permitirían contar con un 
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apoyo importante para reducir la epidemia, y 
con informantes clave, provenientes del sec-
tor público, privado, social y académico, para 
sincronizar la apertura o el cierre de activi-
dades económicas y sociales. De no hacerlo, 
estaremos como hasta ahora, en un juego de 
improvisaciones e incertidumbre, que no per-
mitirá ni reducir los contagios ni dinamizar la 
economía.

EL TRANSÍSTMICO, ¿DETONADOR DEL 
DESARROLLO DEL SUR-SURESTE DE 

MÉXICO?

El director del proyecto expresó que el corre-
dor será motor económico del sureste y que  su 
primera  etapa (puertos y vía del ferrocarril) 
se terminará en 2021; en su segunda etapa 
se construirán 10 parques industriales (para 
agroindustria, química y derivados del cru-
do). El proyecto beneficiará ampliamente a 
la población, pues “no queremos que la gente 
solo vea pasar los trenes cargados. El objetivo 
es desarrollar todo un ecosistema que permi-
ta aumentar el nivel de vida de la población, 
que ha estado abandonada históricamente 
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por distintos gobiernos. Será punta de lanza 
no sólo para el istmo sino para todo el sureste, 
que incrementará en 240% el producto per cá-
pita de la región, mediante mayor producción 
y comercio” (La Jornada, 24, 07, 20)

Las posiciones ante el corredor son:
De rechazo: la Asamblea Oaxaqueña en De-
fensa de la Tierra y el Territorio declaró que el 
presidente “viene a tierras indígenas con in-
tención de favorecer los intereses de las em-
presas transnacionales, aliadas con el crimen 
organizado y un montón de políticos corrup-
tos y vendepatrias. Se ve a los territorios indí-
genas como tierras de conquista, no se reco-
noce nuestro derecho a la libre determinación. 
Somos una organización con al menos 50 co-
munidades y 20 organizaciones sociales” (El 
imparcial, 26, 07, 20).

De aceptación, con sus vertientes y matices: 
El proyecto con empresas industriales y cam-
pesinos rentistas: ofrece AMLO miles de hec-
táreas para el establecimiento de industrias, 
exención de impuestos, y a los comuneros con-
vertirse en socios del proyecto, que les pagará 
una renta para beneficiar a sus familias.
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El proyecto como ecosistema industrial, 
con beneficios tangibles e inmediatos para la 
población local, dijo el director del proyecto.

El proyecto como motor del desarrollo 
nacional, ya que moverá el 30% del comercio 
asiático, abriendo oportunidades para que los 
empresarios de la región establezcan agroin-
dustrias, y los campesinos cambien sus eco-
nomías de autoconsumo por otras de tipo em-
presarial (AMH, gobernador de Oaxaca, La 
Jornada, 28, 07, 20) 

EL problema es que ninguno de los funcio-
narios se detiene a exponer la forma en que el 
corredor puede convertirse en un pivote para 
el desarrollo del sur-sureste y de Oaxaca en 
particular, dejando todo a una eventual con-
currencia de factores que se articularán por el 
atractivo del sistema y la buena voluntad de 
sus promotores.

El desafío es enorme, pues Oaxaca cuen-
ta con escasas condiciones para aprovechar la 
infraestructura portuaria y el ferrocarril de 
carga, por lo cual tendría que diseñar una es-
trategia, políticas integradas (no meramente 
sectoriales) y un presupuesto de grandes di-
mensiones si se pretende, en realidad, que el 
interoceánico sirva para la transformación de 
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la entidad. Es necesario remontar los niveles 
de rezago -social, educativo, económico y am-
biental- que constituyen la realidad de Oaxa-
ca, y que giran alrededor de un sector turísti-
co tradicional, una exigua y atomizada base 
industrial (refinería, productos pétreos, ener-
gía eólica, agroindustria y minería disemina-
das en el territorio); una agricultura de mer-
cado, que abastece la demanda interna y tiene 
bajas cuotas de salida al mercado externo, un 
mar de campesinos de subsistencia, una enor-
me masa de jornaleros-campesinos de infra-
subsistencia,  arraigada en todas las regiones 
de la entidad, así como un potencial produc-
tivo desaprovechado en los territorios de pro-
piedad comunal, que permanecen inmovili-
zadas por la falta de crédito, de inversores, de 
capacitación y de cultura empresarial entre 
los comuneros, sumado a la falta de voluntad 
política para quitar trabas y colocar capital de 
riesgo desde la banca de desarrollo y desde la 
banca privada.

La situación de Oaxaca se expresa, de for-
ma simple, en el cálculo que se ha hecho del 
Indice de Desarrollo Humano por municipios 
del país. En ese estadístico, Oaxaca aparece 
con la siguiente distribución: 10% de munici-
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pios con IDH muy alto, 10% con alto, 27% con 
medio y 53% con bajo. (PNUD, “IDH munici-
pal en México: nueva metodología”, México, 
2014). Nuestra hipótesis es que los primeros 
son municipios con base turística, industrial 
o urbana consolidada, los segundos de agri-
cultura comercial, los terceros de agricultura 
de subsistencia, y los últimos de infrasubsis-
tencia. 

Cambiar esa realidad es un reto enorme. 
Por eso, si se quiere alcanzar un desarrollo sos-
tenible en Oaxaca, es necesario transformar lo 
turístico, expandir y dotar de competitividad 
a las industrias, ordenar lo urbano, y  crear lo 
agroindustrial; esto es, reestructuar unidades 
productivas y crear los eslabones que posibili-
ten el despegue de la agricultura comercial, de 
subsistencia y el potencial productivo que re-
presentan los recursos comunes, así como re-
ducir, paulatinamente, el enorme rezago que 
representan las comunidades de infrasubsis-
tencia.
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TRES RETOS Y ESCENARIOS PARA 
ACERCARSE AL MILAGRO

Si estamos entre el antes y el ahora que ha mar-
cado el gobernador, debemos descifrar los tres 
escenarios y caminos que se pueden generar 
con el proyecto comunicativo:

El primero  es la continuidad o expansión 
de la desigualdad y la pobreza que padecen los 
campesinos de subsistencia e infrasubsisten-
cia, además de los trabajadores informales y 
de ingreso mínimo que viven en las ciudades. 
Si se deja el proyecto en el nivel elusivo y efusi-
vo planteado por nuestras autoridades, lo que 
nos espera es la suerte de los países  de zonas 
francas y alta exportación de América Latina.

Los 5 países con mayor cuota exportadora 
(% de exportación /PIB total) de América La-
tina son: Nicaragua, Panamá, Honduras, Mé-
xico y Paraguay. De los países listados, cuatro  
representan los niveles de desigualdad más 
altos del continente (Panamá, Honduras, Mé-
xico y Paraguay), y respecto al Indice de De-
sarrollo Humano, dos están por debajo del 
promedio latinoamericano (Honduras y Ni-
caragua), uno en el promedio (Paraguay, con 
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.73), y dos por encima del mismo (México y Pa-
namá). Si recordamos que Oaxaca se encuen-
tra entre las entidades con mayor desigualdad 
y pobreza del país, y que su IDH es semejante 
al de Paraguay, podemos inferir que el siste-
ma interoceánico, por sí solo, no solo nos de-
jaría en el nivel que tenemos, sino que, debido 
a la involución de productividad de la región 
sur, más el desplome económico que arrojará 
la pandemia sobre México, podríamos llegar 
hasta la condición en que se encuentra Hon-
duras. Así veríamos navegar y encallar un co-
rredor semiparalizado por múltiples grupos 
de opositores y de comuneros rentistas, tal 
como ha pasado con las empresas de energía 
eólica; naufragar a la agricultura vaticinada 
por Víctor Villalobos, titular de SADER, para 
quien el futuro del sur-sureste es una produc-
ción basada en semillas genéticamente modi-
ficadas, apuntalada por una cauda de fertili-
zantes y plaguicidas; como también perder el 
objetivo del gobernador de Oaxaca, ya que el 
sistema de transporte resultará insuficiente 
para quitar el 30% de carga al Canal de Pana-
má, y superar tres problemas adicionales: dar 
el salto geopolítico que significa desafiar y des-
plazar el control de Estados Unidos, asociarse 
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ventajosamente con las economías asiáticas, 
que exigen 100% de eficiencia,  y sobreponerse 
a la competencia instalada con los recursos de 
traslado de mercancías disponibles en el con-
tinente americano.

El segundo escenario consiste en pensar y 
crear las condiciones y apoyos que se tendrán 
que dar para que el desarrollo abarque a la ma-
yor parte del estado, y que la parte desarrolla-
da apoye a la parte más rezagada de la entidad. 
Para esto se requiere:  

Organizar el territorio estableciendo cri-
terios integrados de tipo geográfico, cultural, 
económico, social y ambiental; crear condicio-
nes de “competitividad territorial, que combi-
nen lo empresarial individual con la empresa-
rialidad social; lograr un desarrollo en red que 
combine lo endógeno con aportaciones y rela-
ciones políticas externas; integrar a los hoga-
res con las comunidades, a través de la anima-
ción, la participación, la construcción colectiva 
de criterios para la aprobación de proyectos 
y distribución de recursos, propiciando, de 
forma simultánea, innovación socioambien-
tal, construcción de capacidades, aprovecha-
miento de saberes locales y externos, así como 
fortalecimiento de procesos de planeación te-
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rritorial”. (Manuel Parra Vásquez, “Los cami-
nos posibles de la reconstrucción sur-sureste”, en J. 
Moguel (coord.), CESOP-Juan Pablo editores, 
2013). 

El tercer camino es dejar las cosas como es-
tán, no hacer un salto al vacío con el transíst-
mico, ordenar nuestro territorio de forma tal 
que nos permita dar plenitud a nuestras cultu-
ras indígenas, transformar las economías del 
turismo y de subsistencia campesina que nos 
han acompañado por décadas, hacer de Oaxa-
ca un estado más compatible con la economía 
endógena, el buen vivir y la apuesta por la sus-
tentabilidad ambiental, esto es, hacer caso a 
los opositores al desarrollismo, buscando un 
sendero compatible con nuestras tradiciones, 
un desarrollo más pausado, un estilo de vida 
más modesto y estrechamente relacionado 
con la naturaleza, tal como lo estiman filóso-
fos como Slavoj Zizek, o la ambientalista Hin-
dú Vandana Shiva, que apunta hacia un futu-
ro campesino basado en la agroecología.
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ISTMO: “PRIMERO LOS POBRES…
PERO AL PANTEÓN” 

Carlos Beas Torres

En memoria de Crisóforo, Rodrigo, 
Félix y de muchos más…

De manera silenciosa, como la muerte mis-
ma, el virus fue penetrando en los pue-

blos del Istmo. En los meses de marzo y abril 
se sabía de pocos casos, lo que llevó a muchos 
a pensar que lo que ya ocurría en tierras leja-
nas jamás pasaría en nuestra región. Era tan-
to el escepticismo en aquellos primeros días, 
que quienes empezábamos a usar cubrebocas 
éramos vistos como alarmistas, como exage-
rados. No pasa nada, decían y reían. 

En abril, sólo aquellos que tenían parien-
tes en la ciudad de México, en la frontera o en 
los Estados Unidos empezaron a alarmarse, al 
enterarse de historias de gentes que enferma-
ban y morían, muertes tristes pues los enfer-
mos cuando agravaban eran separados de sus 
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familias, y morían en soledad. Las voces de 
alarma se empezaban a levantar, sin embargo, 
en muy pocas comunidades se tomaron medi-
das de prevención, como instalar filtros sani-
tarios o distribuir cubrebocas y otros produc-
tos desinfectantes; en todos los municipios de 
la región la situación fue desestimada por los 
ayuntamientos, los cuales carentes de prepa-
ración o de iniciativa limitaron su acción a dé-
biles llamados a un confinamiento que nadie 
respetó.

En el istmo, como en gran parte de Oaxa-
ca, la mayoría de las gentes no cuenta con un 
empleo formal ni con un ingreso fijo; tienen 
que salir a buscar la vida, muchos y muchas se 
dedican al comercio, al transporte y a la cons-
trucción, encuentran en la calle, en los mer-
cados, los lugares que les brindan el sustento. 
Los llamados al aislamiento caían en el vacío: 
morir de hambre o morir por un bicho, daba 
lo mismo, decían algunos, y no sin razón.

En mayo se cancelaron muchas fiestas tra-
dicionales, pero la incredulidad seguía domi-
nando la cabeza de los paisanos, y no fueron 
pocos los que protestaron por la cancelación 
de las Velas. La información que provenía del 
gobierno ni era suficiente ni era clara, y el es-
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cepticismo se seguía nutriendo, ya que más 
de uno argumentaba que el presidente mismo 
decía que el cubrebocas no servía de nada.

De pronto incluso en comunidades lejanas, 
como en San Antonio Tutla Mixe, empezaron 
a circular informaciones extrañas, decían que 
no había que salir de la casa, pues desde avio-
nes iban a bombardear el virus; la ignorancia 
alimentada por la desinformación facilitaba la 
propagación de la enfermedad, por ello cuan-
do distribuíamos cubrebocas o gel en los mer-
cados públicos de la ciudad de Matías Romero 
algunos comerciantes se negaban a recibirlas, 
las desdeñaban aduciendo que si los usaban 
no tenían venta, ya que los clientes pensaban 
que estaban enfermos.  

Pero no sólo gran parte de la sociedad ist-
meña seguía actuando en la negación, como 
si el covid  19 fuera algo lejano o inventado, las 
mismas autoridades gubernamentales de to-
dos los niveles actuaban de manera indolente, 
ya que a principios de junio cuando ya crecían 
de manera sostenida los casos en la región, 
principalmente en Salina Cruz y en Juchitán, 
actuaban como si no estuviera encima la tra-
gedia. 

La capacidad de respuesta hospitalaria en 
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el Istmo de Tehuantepec era y es completa-
mente insuficiente y lo sabían. En la ciudad 
de Juchitán ,con una población conurbada de 
unos 180 mil habitantes, el hospital civil Ma-
cedonio Benítez sólo contaba con tres ventila-
dores mecánicos, de los cuales dos no funcio-
naban y el personal se quejaba por no contar 
con el equipo adecuado para protegerse del 
contagio y tenían razón, ya que ese hospital ha 
sido cerrado ya en dos ocasiones por ser foco 
de contagio y más de sus 170 trabajadores ha-
bían enfermado.

Por su parte la principal oferta hospitalaria 
de la región se concentra en el puerto de Sali-
na Cruz, donde se encuentran cinco hospita-
les, siendo los más equipados el de la Secreta-
ría de Marina y el de Pemex pero con acceso 
restringido; los tres centros restantes cuentan 
con pocas camas y personal limitado y han 
soportado la carga principal de la pandemia. 
Al igual que en muchos otros lugares del país, 
aquí también el personal sanitario levantó la 
voz, incluso haciendo un paro de labores, exi-
giendo equipo adecuado y suficiente.

En la zona norte del istmo, con un universo 
de 130 mil habitantes la raquítica oferta hos-
pitalaria se concentra en la ciudad de Matías 
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Romero, que cuenta con un hospital de pri-
mer nivel del IMSS, con 10 camas y dos ven-
tiladores y con un Centro de Salud sin camas 
ni ventiladores ni paracetamol. Es decir, nada. 
En esta zona, más de cien unidades médicas y 
centros de salud están virtualmente abando-
nados, son monumentos al olvido, a la corrup-
ción y a la incompetencia.

Las cifras oficiales no nos dicen el tamaño 
de la tragedia que vive nuestra gente. A prin-
cipios de julio alcanzaron un espacio noticio-
so nacional las declaraciones del regidor de 
parques y panteones de Juchitán, Jorge Valdi-
vieso Luis, quién declaró que para medir las 
muertes hay que contar las tumbas, señalan-
do que en sólo diez días se habían sepultado 
70 cuerpos, y la periodista Roselia Chaca re-
lacionaba que en Juchitán en cinco semanas 
habían ocurrido 130 fallecimientos ocasiona-
dos posiblemente por la pandemia. En Matías 
Romero, como en Juchitán, Unión Hidalgo o 
Salina Cruz algunos de los muertos fueron 
sepultados de manera clandestina, contando 
con la complicidad de las sombras.

En pleno pico de la pandemia, y en semá-
foro rojo llegó a tierras istmeñas el presidente 
de la república, vino al parecer con el exclusivo 
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propósito de apretar tuercas para su proyecto 
corredor interoceánico. Sin embargo, una re-
portera lo ubicó en la realidad cuando le pidió 
una respuesta a la demanda de comunidades 
mixes y zapotecas, en el sentido de fortalecer 
los servicios médicos en la zona norte del Ist-
mo. Su contestación fue menos que ambigua, 
recordando la existencia de hospitales aban-
donados por la corrupción de la mafia del po-
der y la entrada en operación de un hospital 
en Juchitán; desconociendo que decenas de 
clínicas y centros de salud están abandona-
dos, que los hospitales existentes operan con 
graves carencias, que no existen ambulancias 
equipadas para trasladar a pacientes, y que en 
la zona norte la gente se está muriendo en su 
casa.

La gente del Istmo tenemos una bien ga-
nada fama de fiesteros y ruidosos, pero hoy 
nuestros muertos se están yendo en silencio 
y con la complicidad de las sombras. En el Ist-
mo se vive una tragedia, que no entra en las 
prioridades del gobierno. En el Istmo una vez 
más queda claro que detrás de las frías cifras 
se esconde la desgracia que viven miles de fa-
milias en su mayoría indígenas. Aquí alguien 
dijo: “primero los pobres, pero al panteón”.
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PANDEMIA Y CRIMEN LOCAL 
EN EL ISTMO

Gerardo Garfias Ruiz

Durante los últimos veinte años los dife-
rentes responsables de la procuración de 

justicia en Oaxaca han insistido que los cár-
teles del crimen organizado no se encuentran 
en territorio estatal o que en el mejor de los 
casos su presencia se debe al efecto cucaracha 
como si Oaxaca fuera una isla inescrutable y 
que los cobros de piso, el control de los sindi-
catos sobre todo el dedicado a la construcción, 
los secuestros, el ajuste de cuentas y el narco-
menudeo no fueran significativos y que al me-
nos como las estadísticas aún las oficiales y lo 
que se consignan a diario en los medios de co-
municación nos demuestran que en regiones 
como el Istmo, la Cuenca, la Costa y los Valles 
Centrales estos delitos no solo proliferan sino 
que aumentan día con día afectando a la po-
blación y en que los daños colaterales no son 
menores aumentando la cifra de muertos, he-
ridos, desaparecidos y afectados que no distin-
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gue estrato social, edad o filiaciones. A pesar 
del confinamiento impuesto por la pandemia 
del coronavirus-19, los ilícitos se siguen pre-
sentando y en el caso del Istmo aumentan en 
las localidades de mayor presencia poblacio-
nal y también en donde en los últimos años el 
crimen organizado ha aumentado en lugares 
como Juchitán, Salina Cruz, Tehuantepec, Ix-
tepec y Matías Romero en que la lucha por aca-
parar los contratos de las obras e inversiones 
de la construcción han enfrentado sobre todo 
en Salina Cruz y Juchitán a las múltiples fac-
ciones sindicales aun de la misma filial como 
son la CTM y el sindicato Libertad provocan-
do enfrentamientos armados, bloqueos, obs-
trucción de los trabajos en las obras, destruc-
ción de vehículos, muertes y agresiones contra 
trabajadores y sobre todo líderes sindicales sin 
que haya tregua o aplicación puntual de las le-
yes creciendo la impunidad y las agresiones.

Como sostiene uno de los especialistas en 
el País de este tema, se ha vuelto ya un cliché 
entre los encargados de la procuración de jus-
ticia y un formato machote de redacción en los 
medios hablar de los cárteles conocidos y con 
presencia nacional en el momento de salvar 
responsabilidades que sin demeritar la pre-
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sencia de gentes externas que incluso se refu-
gian en barrios en que se asientan personas 
si bien de algunos de los Pueblos Originarios 
que residen en el Istmo sobre todo el Zapoteca, 
el Mixe y el Zoque, lo son de otras localidades 
porque en los que habitan personas que son de 
los pueblos y comunidades originarias del lu-
gar del asentamiento no los dejan, el grueso de 
los que integran los cuerpos de este sector son 
en su mayoría personas originarias de la re-
gión que es necesario conocer los perfiles y las 
condiciones socio económicas que los impul-
sa a ingresar a estos cuerpos para poder contar 
con un diagnóstico preciso que pueda definir 
políticas no solo para actuar en el marco de la 
ley sino sobre todo poder prevenir y modificar 
las conductas proclives al delito que no pare-
ce hasta ahora funcionar solamente el acercar 
recursos económicos a manera de seguros de 
desempleo con 3 o cuatro mil pesos cuando lo 
mínimo que pagan a los halcones según se con-
signa en los medios van desde los 7 mil hasta 
los 11 mil pesos mensuales. Las expresiones 
propias de la población originaria y emigrada 
del Istmo tiene componentes bastante ubica-
bles de resistencia y aún de combatividad que 
le han dado una movilidad social convulsiva 
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y contestataria amalgamando costumbres y 
expresiones de poblaciones que desde su ori-
gen se han fincado en una resistencia perma-
nente contra lo establecido y los poderes cen-
trales como es el caso de Juchitán y San Blas 
Atempa conurbado a Tehuantepec y migracio-
nes de Países con expresiones orientadas a las 
guerras y luchas intestinas continuas que han 
dado lugar a sectores conocidos al menos en 
la región de insurgencia permanente como lo 
es la 7a sección en Juchitán y una buena parte 
de San Blas, Salina Cruz e Ixtepec en las que 
durante años las formas de abordar los con-
flictos, las diferencias o diferendos han sido  
violentas o fuera de los marcos de las leyes vi-
gentes y que incluso han sido ocupados por 
otros pueblos para solventar o allegarse solu-
ciones a modo y que las condiciones de agra-
vamiento de la pobreza, la marginación y el 
abandono del campo de las últimas décadas 
ha expulsado de los Valles Centrales, la  re-
gión Mixe-Zapoteca, los Chimalapas y pobla-
ción de otros estados sobre todo de Chiapas, 
creando un clima social y económico propicio 
para engrosar las filas del crimen organizado.

El Istmo como paso estratégico no solo 
para las ocurrencias y poses de los gobiernos 
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por allegar el desarrollo sino para el cruce de 
poblaciones propias y externas desde tiempos 
inmemoriales se convirtió en paso obligado 
del trasiego de estupefacientes con anécdotas 
y hechos que muestran la participación local 
lo mismo para pintar canchas de fútbol con 
algún polvo blanco que cayó en costales sin 
saber qué era, que crecimiento de fortunas y 
bienes de dirigentes y sobre todo de quienes 
han sido autoridades locales así como las com-
plicidades cotidianamente conocidas por los 
medios de comunicación y la conseja popular 
de aquellos que deben ser los que persigan y 
apliquen la justicia en la materia llegándose en 
convertir una situación de tolerancia hasta ce-
lebrable socialmente y en no pocas ocasiones 
de complicidad o solidaridad consanguínea 
o de gremiales que dan y reciben protección. 
Así ahora se pueden ver como hechos cotidia-
nos y normales las luchas y enfrentamientos 
con armas de alto poder entre los sindicatos 
de la construcción sobre todo en Salina Cruz 
que debido a su rápido crecimiento económi-
co tanto por la refinería de Pemex como por 
el auge de franquicias, plazas comerciales, in-
fraestructura de servicios, viviendas y hotele-
ría han disparado el sector de la construcción 
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y que la impuesta y cacareada modernización 
del puerto y del ferrocarril ha potencializado 
las pugnas, componendas, cochupos y arreglos 
extra legales que como botón de muestra está 
la ampliación del patio de maniobras del puer-
to que a pesar de haber obtenido el contrato 
un sindicato hasta hace algunos años  mayori-
tario  propiciado por el partido  entonces en el 
poder, tuvo que dejarlo porque el ahora sindi-
cato auspiciado o al menos bastante alentado 
por el nuevo partido de carro completo “com-
probó” que la piedra utilizada para el arreglo 
del patio de maniobras no era el adecuado por 
carecer de la resistencia necesaria por dictá-
menes gestados y propiciados por la ahora po-
derosa representación nacional de este otro 
sindicato.

Los datos públicos y locales sobre las fuer-
zas paramilitares y el armamento con el que 
cuentan estas gremiales pueden dar cuenta 
que no son simples miembros que las com-
ponen y sus métodos y operativos hablan de 
una preparación y especialización nada im-
provisadas y que alguna suerte de protección 
tienen porque son como en otros lugares de la 
república vistosos y demostrativos en exhibir 
sus fuerzas y cuerpos de seguridad en lugares 
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públicos y sobre todo de entretenimiento y 
en las mismas obras y construcciones sin que 
parezca que haya alguna fuerza pública que 
pueda hacerles frente o evitar el cometido de 
ilícitos en la mayor impunidad, acatamiento o 
conformismo de la población local.       

Para el caso de las otras poblaciones istme-
ñas mencionadas el cobro de piso, los secues-
tros sobre todo exprés, las extorsiones, el tráfi-
co de indocumentados y el trasiego de drogas 
son las expresiones más comunes del clima e 
inseguridad, ilícitos y agravios a la población 
que diariamente suceden siendo de las locali-
dades en que este tipo de delitos tienen las es-
tadísticas más altas como recientemente las 
propias autoridades castrenses lo han dado a 
conocer en la última gira del Ejecutivo Fede-
ral, teniendo como lugar emblemático en que 
como título de filme se dice en voz baja y tam-
bién en alta que “ni la policía se atreve” a entrar 
como es la séptima sección en Juchitán en que 
no solo los personajes conocidos ancestral-
mente como matones o ahora “ que no tienen 
miedo” son los que protagonizan no pocos de 
los hechos delictivos sino aún familias enteras 
entre las que sobresalen menores de edad que 
son acribillados por las bandas y grupos para-
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militares que cuidan y protegen los intereses 
de estos grupos por alguna suerte de desave-
nencias o de no seguir lo que establecen como 
coparticipación por lo que se sabe al respecto 
de forma local o aun en los medios de comuni-
cación. La pandemia como en otros temas to-
rales de la vida cotidiana del Istmo no ha im-
pedido que se manifiesten no solo como hasta 
ahora se suceden sino que aun aumenten lo 
mismo por la escasa presencia en las calles 
de la población y de las fuerzas federales que 
después de custodiar a los miles de migrantes 
y el cierre por el coronavirus-19 de los centros 
de arraigo para los indocumentados no son 
conocidas cuáles son sus prioridades, que por 
la falta de previsión de los responsables de la 
obras e inversiones que se proyectan  según la 
publicidad oficial y ya se están implementan-
do en el Istmo, para de alguna manera legal y 
civilizadamente asignar contratos y obras a los 
sindicatos convertidos en mafias de la cons-
trucción: La pandemia pareciera que también 
va en cuarta aunque y tal vez sería menos da-
ñina si como dice uno de sus más conspicuos 
funcionarios es “desordenada y no existe”.



III

¿Cómo estamos
en Salud Pública?
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POLÍTICAS PÚBLICAS 
SANITARIAS Y NUEVA 

NORMALIDAD1

Samael Hernández Ruiz

Hace unas semanas un grupo de goberna-
dores exigió la renuncia del subsecretario 

de Prevención y Promoción de la Salud, Hugo 
López-Gatell, acusándolo de ineficiente ante 
la pandemia y de intentar politizar las condi-
ciones para el regreso a la “Nueva Normali-
dad”, no tuvieron éxito. Resulta por lo menos 
extraño que los gobernadores inconformes, 
que todo lo politizan, acusen a otro de lo que 
ellos hacen todos los días. Lo anterior podría 
quedar en el anecdotario de lo absurdo, pero lo 
sucedido es el síntoma de algo más profundo.

RETRASOS Y OMISIONES

La pandemia del Covid-19 tomó por sorpresa 
al gobierno mexicano, y a muchos otros, es de-

1 Una versión amplia del presente artículo la puede encontrar el lector en la  
 página web de Cuadernos de la Pandemia:@cuadernosdelapandemia.com
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cir, sin la preparación necesaria para afrontar 
una crisis sanitaria. Desde el mes de enero de 
2020 se sabía de la presencia de un nuevo virus 
llamado SARS-CoV2 (causante de la enfer-
medad Covid-19); en México el primer enfer-
mo de Covid-19 fue reportado el 27 de febre-
ro de ese mismo año. Al respecto, el Dr. Hugo 
López Gatell, subsecretario de Prevención y 
Promoción de la Salud, explicó que un hom-
bre de 35 años presentó síntomas tras volver 
al país, luego de estar del 14 al 22 de febrero en 
Bérgamo, Italia.

El 11 de marzo la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) declaró la condición de pan-
demia de la nueva enfermedad. Por su parte el 
Consejo de Salud General mexicano (CSG), 
en sesión extraordinaria del 19 de marzo de-
claró al Covid-19 una enfermedad grave y de 
atención prioritaria. El 23 de marzo inició la 
Jornada Nacional de Sana Distancia, en la que 
por cierto no se menciona en sus recomenda-
ciones el uso de mascarillas. El 24 de marzo la 
Secretaría de Salud publicó en el Diario Ofi-
cial de la Federación las medidas preventivas 
para contener la epidemia.

Estas primeras medidas fueron posterior-
mente complementadas por diversos  acuer-
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dos y decretos, como el del 27 de marzo, en el 
que la presidencia amplía las facultades de la 
Secretaría de Salud para coordinar a las depen-
dencias públicas y adquirir bienes y servicios 
para contener la pandemia. El 30 de marzo el 
Consejo de Salud General reconoció la emer-
gencia sanitaria y el 31 de marzo la Secretaría 
de Salud ratificó dicha apreciación mediante 
un acuerdo de emergencia sanitaria. 

Todo lo anterior no fue suficiente para el 
presidente Andrés Manuel López Obrador 
quien le restó importancia a los hechos y con-
trario a lo esperado, durante la primera sema-
na de abril organizó una gira por varios estados 
del país negándose a escuchar a los expertos 
de su gabinete de salud. 

Hay dos cosas que observar en las medidas 
propuestas por los especialistas de la Secreta-
ría de Salud. En primer lugar, en ninguno de 
los decretos y acuedos se establece el uso de 
pruebas de detección de personas infectadas 
para su confinamiento; en segundo, tampo-
co aparece la idea, después central, de “Nueva 
Normalidad”.

Al contrario que México, el gobierno de Tai-
wan tuvo éxito al aplicar  las pruebas de detec-
ción de personas infectadas, pues reportaron 
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sólo 476 casos y 7 muertes de un total de 23.7 
millones de habitantes. La experiencia de Tai-
wan habrá que analizarla con detenimiento.

En cuanto a la “Nueva Normalidad”, es una 
idea empleada por el gobierno de los Estados 
Unidos al menos en dos ocaciones: la prime-
ra después de los atentados del 11 de septiem-
bre del 2001 y la segunda, durante pero  sobre 
todo después del desatre  económico del 2008. 
La idea no es nueva, ni está asociada sólo a la 
pandemia del Covid-19.

LA “NUEVA NORMALIDAD”

Desde finales del mes de abril, senadores de 
los Estados Unidos de Norteamérica comen-
zaron a presionar al secretario de estado Mike 
Pompeo para que el gobierno mexicano recla-
sificara sus actividades “esenciales” y pudiera 
iniciarse la actividad económica en el país. En 
una carta firmada por los legisladores John 
Cornyn y Dianne Feinstein, entre otros, pidie-
ron “coordinación” con el gobierno mexicano 
para esclarecer la definición de los “negocios 
esenciales”, pues, alegaban que las cadenas de 
producción, en su territorio, seguirían pade-
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ciendo interrupciones mientras México man-
tuviera paradas sus llamadas “actividades no 
esenciales”.

Las presiones de los grandes capitalistas de 
Estados Unido surtieron efecto, como surtie-
ron efecto para la firma del Tratado Comercial, 
México, Estados Unidos y Canada o TMEC, 
que permite los suministros a los que se refe-
rían los senadores.

Para tener una idea de la importancia eco-
nómica del TMEC para EE.UU., hay que con-
siderar que México exporta mas de 346 billo-
nes de dólares al año al mercado de los Estados 
Unidos de: Autopartes, automóviles, camio-
nes y autobuses, computadoras, aparatos 
eléctricos, petróleo crudo, equipos de teleco-
municaciones, motores y partes de motores, 
televisores y equipos de video, así como equi-
po médico.

El programa de regreso a la “Nueva Nor-
malidad” fue diseñado para que las empresas 
y sectores vinculados con el TMEC volvieran 
cuanto antes a la actividad, en cuanto a los tra-
bajadores, poco importaban, muchos de ellos 
ni siquiera tienen capacidad para exigir sus 
derechos laborales o protección social cuando 
los tienen.



87

Si se lee con atención el texto del progra-
ma, en él no se hace referencia a los ciudada-
nos o a las comunidades como en los anterio-
res acuerdos de marzo, todo se centra en las 
empresas, y fue este nuevo planteamiento el 
que sustituyó al anterior como marco general 
de referencia para la reactivación.

El plan de retorno a la “Nueva Normali-
dad” se pensó en tres etapas: una que inició 
el 18 de mayo, otra de preparación que fue del 
18 al 31 de mayo, y la tercera que arrancó 1 de 
junio, cuando terminó la Jornada Nacional de 
Sana Distancia en su primera edición.

Se habló también de la apertura de los 
269 municipios de 15 estados llamados 
“Municipios de la Esperanza” durante la 
primera etapa:

“Los Municipios de la Esperanza son 269 
en 15 estados -dijeron- y a partir del 18 de mayo 
se tendrá abierta la actividad escolar, del espa-
cio público y laboral. En los próximos días ha-
brá una implementación de cercos sanitarios”; 
pero algunos municipios se negaron a suspen-
der el confinamiento.

El alcance de cada fase del programa se re-
gularía por un semáforo de alerta sanitaria de 
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4 colores: rojo, naranja, amarillo y verde, y 5 ca-
tegorías: medidas de salud pública y trabajo; 
actividades laborales; actividades del espacio 
público; actividades de personas vulnerables 
y actividades escolares.

Con el semáforo se intentó introducir 
los criterios de contención del contagio de 
Covid-19 en la población, con deficiencias, 
porque partía de dos criterios diferentes, uno 
que respondía a la presión del gran capital y 
otro que intentaba mantener los criterios de 
marzo. 

LOS EMPRESARIOS MEXICANOS

Si los senadores norteamericanos son los por-
tavoces del gran capital transnacional, algu-
nos gobernadores lo son de los empresarios 
mexicanos, pequeños saltamontes, que brin-
can de la derecha a la  izquierda, al centro o a 
cualquier posición “política” que favoresca a 
sus intereses, algunos incluso están en MO-
RENA o de plano  como funcionarios del go-
bierno federal.

El programa de retorno  a la “Nueva Nor-
malidad” fue elaborado para las nuevas ac-
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tividades esenciales, es decir, aquellas que 
requiere el TMEC, por eso los pequeños sal-
tamontes se han quejado con sus gobernado-
res y dijeron ¡basta! como si fueran dueños de 
Lehman Brothers.

Los gobernadores exigían que el semáfo-
ro sanitario se moviera más rápido para avan-
zar en el retorno a la “Nueva Normalidad” 
también para sus representados. El equipo 
del Dr. Hugo López-Gatell les propuso que sí, 
solo que debían aceptar una modificación en 
el anexo de los  Lineamientos Técnicos Espe-
cíficos para la Reapertura de las Actividades 
Económicas que dijera:

“En caso de que el gobierno de una entidad fe-
derativa deje de acatar el resultado de la eva-
luación semanal y omita instrumentar las 
medidas correspondientes al respectivo dato 
de riesgo publicado por la autoridad sanitaria 
federal y en consecuencia instruya a la pobla-
ción a tomar medidas relacionadas con un ni-
vel de riesgo menor, previa investigación de la 
autoridad competente que así lo resuelva, se 
hace patente que los servidores públicos que 
tomen dicha determinación podrán ser res-
ponsables civil, administrativa o penalmen-
te de dicha decisión, de conformidad con sus 
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propias leyes locales aplicables, según corres-
ponda”.

Desde luego los gobernadores no aceptaron 
y resolvieron exigir la renuncia o destitución 
del Dr. Hugo López-Gatell. No resultó.

NUEVA CONCIENCIA Y 
ORGANIZACIÓN

El regreso a las actividades con una nueva con-
ciencia y organización, depende del éxito en 
el control y superación de la epidemia. Hasta 
ahora todas las estrategias en el mundo se ba-
san en dos grupos de medidas orientadas por 
el logro del Umbral de Inmunidad de Rebaño 
(UIR), sin provocar la crisis del sistema sani-
tario y con el menor costo en vidas.

El primer grupo de medidas comprenden 
aquellas de contención como la sana distan-
cia, el confinamiento, el uso de cubrebocas, la 
desinfección frecuente de las manos, la aplica-
ción de pruebas para la detección de personas 
infectadas y su control, así como evitar la con-
centración numerosa de gente, apoyos econó-
micos para la población y el fortalecimiento de 
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la infraestructura sanitaria; el segundo grupo 
de medidas tiene que ver con el desarrollo de 
tratamientos y vacunas.

Estas medidas se aplican con algunas va-
riantes estratégicas, de las cuales distingui-
mos tres:

E1. Priorizar la inmunidad de rebaño. Esta 
estrategia se propone alcanzar la UIR y lograr 
que la infraestructura de salud no se sature ya 
sea ampliándola o sometiendo a los infectados 
a cuarentena en sus domicilios; esta estrategia 
tiene un alto costo en pérdida de vidas huma-
nas, a lo que hay que agregar los pacientes que 
logran superar la enfermedad pero quedan 
con secuelas graves.

E2. Aplanar la curva de incremento de casos. 
Esta estrategia no le da prioridad a alcanzar el 
Umbral de Inmunidad, aunque lo usa como 
referencia; sino frenar el contagio para ganar 
tiempo aplicando de manera estricta las me-
didas de contención. Esta estrategia tiene un 
relativo bajo costo en pérdida de vidas; pero 
un alto costo económico, comparado con E1.



92

E3. Alcanzar el UIR protegiendo a la pobla-
ción vulnerable  para lograr una inmunidad 
indirecta y reducir el costo en vidas. Esta es-
trategia puede situarse como el término me-
dio de las dos anteriores. 

Para el Covid-19 se ha estimado que el 
Umbral de Inmunidad de Rebaño se alcanza 
cuando el 60% de la población ha sido infecta-
do, pero existen condiciones naturales que re-
ducen considerablemente ese porcentaje teó-
rico: 

a. Particularidades de la población; esto es, 
que viva sin hacinamiento,sea joven, baja 
tasa de masculinidad, etc. En esto juega un 
papel importante la diversidad racial.

b. Antecedentes en la población en cuanto a  
inmunidad adquirida por haber padecido 
algún tipo de enfermedad respiratoria pro-
vocada por coronavirus.

c. La configuración geográfica discontinua 
del territorio, es decir, que existan regiones 
que interrumpan la cadena de contagios de 
manera natural ( poblaciones rurales aisla-
das, zonas inhabitadas, etc.).
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En cuanto a las condiciones de la economía 
nacional, la relación entre la población que 
trabaja en la economía formal y aquella que lo 
hace en la economía informal es importante, 
ya que mientras más población en la econo-
mía formal, es relativamente más fácil  operar 
las medidas de control del contagio; pero un 
punto importante es la centralidad del man-
do sanitario. En este artículo no analizaremos 
la psicología individual ante la pandemia y su 
importancia en el control de la misma.

De diferente manera, pero con el mismo 
referente, las tres estrategias intentan ganar 
tiempo, en tanto se descubre un tratamiento 
o se logra la vacuna.

A pesar de tener algunas condiciones geo-
gráficas y demográficas favorables, México 
está lejos de tener una estrategia centralizada 
y coherente debido a que su gobierno recibe 
presiones del exterior y del interior, además de 
una economía donde reina la informalidad. Lo 
anterior permite afirmar que la superación de 
la epidemia podría tener un costo muy alto en 
vidas para el país si el gobierno federal no logra 
obtener la vacuna antes de finalizar el 2020.

Ahora bien, si los factores (ver incisos a-c) 
que reducen el Umbral de Inmunidad de Re-
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baño operan satisfactoriamente, México se 
encontrará en la situación paradójica de no 
necesitar la vacuna y tendría un margen de 
operación importante para retomar su reacti-
vación económica.

En México la recuperación tiene dos ver-
tientes, la del TMEC, que está en marcha 
(“Nueva Normalidad”), y la otra tiene que ver 
con dos sectores: el primero se refiere a los cir-
cuitos productivos locales y a la población en 
la economía informal, a los que hay que for-
talecer, ya que no dependen tanto de factores 
económicos externos; el segundo lo constitu-
yen los pequeños y medianos empresarios, a 
quienes habría que apoyar  con créditos blan-
dos y, aunque parezca contradictorio, acordar 
un alza de las tasas de interés, para que los aho-
rros, tanto de trabajadores como empresarios 
no pierdan valor o se pulvericen. Todo esto 
conduce a algo que no gusta al gobierno de la 
4T, incrementar la deuda pública, como ya lo 
ha sugerido Porfirio Muñoz Ledo. El panora-
ma es sombrío, pero organizados y unidos, lo-
graremos superar la crisis.
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RELATOS DE VACUNAS Y DESEOS 
VIRTUALES

Bartolomé Rodolfo Navarro Jiménez

“En una pandemia, la mejor vacuna es la educación”

I. AFÁN

Caminando en una calle de la colonia, el 
Dr. Javier se encuentra con Adela, la hija 

de doña Leonora. Se saludan solo de palabra 
por la rutina de la sana distancia.

Javier: —Hola güerita. Que gusto verte. 
¿Qué andas haciendo en la calle? Creo que uno 
debe estar guardado en su casa para evitar al 
coronavirus y no infectarse.

Adela: —(Coqueta) Hola Javier. A mí me 
da mucho gusto verte, lástima que no te pue-
do saludar de beso, pero a lo mejor un abrazo 
si nos lo podemos dar. ¡Pero qué casualidad!, 
precisamente iba para tu casa a verte y plati-
carte algunas cosas. Mira, desde que cerra-
ron la fábrica donde trabajo y nos mandaron 
a nuestras casas, no había ido a ningún lado y 
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pues hoy decidí salir a verte. ¿Te gusta mi ta-
pabocas?

Javier: —Pues, aunque estás joven, no quie-
ro que te infectes. Me preocuparía mucho si 
te enfermaras o algo te pasara, pero está bien. 
¿En qué te puedo ayudar?

Adela: —¿De veras? (Sonriendo) ¿A poco si 
te preocupas por mí?

Javier: —Aunque no nos veamos seguido, 
sabes bien que desde niños siempre me he pre-
ocupado por ti. Ahora por nuestros trabajos es 
más difícil vernos. Y claro que me preocupo. 

Adela: —Ay, sí. ¡Qué bueno! Fíjate que unas 
amigas de la colonia preocupadas por lo de 
las vacunas de sus hijos, me pidieron que te 
preguntara que deben hacer y si ya se pueden 
poner la vacuna para el Covid. ¿Podrías ayu-
darlas dándoles algunos consejos? Algo así 
como una especie de plática. Mira, son pocas 
y segura estoy que aprenderán, y a mí me va a 
dar mucho gusto que sea yo quien te lleve con 
ellas. ¿Cómo la ves?

Javier: —Mmm. Déjame ver
Adela: —¡Ándale! Mira, te junto a las ma-

más y nos vemos en casa de doña Rebeca. Fí-
jate que su hija fue la primera que me pidió 
que hablara contigo, y me dijo que podíamos 
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juntarnos varias mamás en su casa. Si vas, se 
pondrán contentas y a mí me va a dar mucho 
gusto que vayas y presumir que soy tu amiga.

Javier: —Bueno, está bien. Conste, lo hago 
por ti. Mira, aprovechando el semáforo naran-
ja, que te parece si nos vemos el próximo sá-
bado por la tarde, que es un día que no traba-
jo. Además, así yo podré volverte a ver. (Pausa) 
Por cierto, tu tapabocas está bonito, pero hay 
mejores para tu protección. Fíjate que no solo 
es lo lindo, es mejor lo funcional. Bueno güeri-
ta, nos vemos el sábado. (Exclamando) ¡Ah, eso 
sí! Todas con tapabocas y con sana distancia.

Adela: —Tu como siempre corrigiéndome, 
pero está bien. (Enfática) Conste, nos vemos 
el sábado. Qué bueno que te gustó mi tapa-
bocas. Oye, ¿de veras no me vas a dejar que te 
abrace?, yo tengo muchas ganas, hace tiempo 
que no te abrazo. (Provocadora) ¿Tú no? 

II. DISFRUTE

El sábado por la tarde, la casa de doña Rebeca 
parece una verbena. Hay ruido, saludos, mira-
das pícaras hacia el Dr. Javier y cuchicheo.

Georgina: —Oigan, ¿de veras es el hijo de 
doña Concha? 
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Elvira: —¡Claro! La verdad que se puso 
muy… atractivo. 

María: —Yo no sé porque la Adela no se lo 
amarra.

Laura: —La Adela tiene lo suyo, es bonita, 
trabajadora y tiene estudios.

Elvira: —Oye Graciela, la verdad que el doc, 
está como para darse un buen apretón con va-
cuna incluida. Yo si me lo daría. ¿A poco no te 
sale el deseo que te vacune?

Graciela: —¡Ay como crees! Imagínate que 
lo sepan nuestros maridos.

Elvira: —¿Y quién se los va a decir? Pero 
bueno, está bien. Por lo pronto, aunque sea 
virtual por lo del coronavirus, solo me daré el 
apretón no obstante que el doc no lo sepa.

III. PASO A PASO 

Adela: —(Emocionada) Bueno, ya estamos acá 
y quiero dar gracias a doña Rebeca por facili-
tarnos su casa y al Dr. Javier a que haya venido 
amablemente a platicar con nosotras. (Mirán-
dolo) Miren, él trabaja en un hospital Covid, y 
es el mejor para que nos saque de dudas. 

Dr. Javier: —Buenas tardes a todas. Me da 
mucho gusto poder estar con ustedes. Adela, 
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gracias por hacer que podamos convivir un 
rato, y gracias a doña Rebeca por permitir la 
reunión en esta su casa. Que les parece si me 
hacen en orden sus preguntas y yo las contes-
taré para todas ustedes, (sonriendo) espero 
hacerlo con sencillez. ¿Va? 

Todas: —¡Sí, doctor!
Elvira: —Doctor: antes que nada, ¿qué es 

una vacuna y como nos ayuda?
Dr. Javier: —La vacuna es una preparación 

de microbios dañinos al cuerpo, muertos o vi-
vos pero atenuados, es decir, disminuidos en 
su poder de enfermar, o de algunas de sus to-
xinas. La intención es que, al ser introducidas 
en el cuerpo, el sistema inmunológico las re-
conozca y prepare un mecanismo de defensa, 
para que cuando nuestro cuerpo vuelva a es-
tar en contacto con estos microbios o toxinas, 
puedan ser destruidos y no nos hagan daño.  

Graciela: —¿Oiga, pueden ser aplicadas a 
cualquier edad y en cualquier momento? 

Dr. Javier: —Los momentos están señala-
dos en la cartilla de vacunación. Las vacunas 
pueden ser administradas en todos. Así como 
hay vacunas para niños, niñas y adolescentes, 
también las hay para adultos. Las principales 
restricciones para ser aplicadas, son las perso-
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nas que cursen con un compromiso inmuno-
lógico, así como en mujeres embarazadas. 

María: —Mire doctor: yo estoy muy preo-
cupada. Por lo de la pandemia tenemos mie-
do de ir a vacunar a nuestros hijos. ¿Las vacu-
nas para nuestros niños pueden ser aplicadas 
a pesar de la presencia del Covid? ¿No es muy 
riesgoso ir a ponérselas? ¿Es mejor esperar? 

Dr. Javier: —Miren, el esquema de inmuni-
zación no debe ser suspendido. Deben acudir 
a sus centros o clínicas a cumplir con la carti-
lla de vacunación, realizando las medidas de 
protección contra el coronavirus que todos 
conocemos. Afortunadamente los centros de 
vacunación no son hospitales Covid y tienen 
rutas seguras para todos los que acuden.

Elvira: —A propósito de la pandemia ¿no-
sotras ya podemos ponernos la vacuna para el 
Covid y también nuestros hijos? ¿Usted nos la 
puede poner?

Dr. Javier: —Hasta ahora no hay una va-
cuna contra el coronavirus SARS-CoV-2. Se 
están estudiando muchas en algunos países, 
muy pocas están en la fase 3 que luego les voy 
a platicar.

Georgina: —Y entonces ¿para cuándo ya 
habrá la vacuna?  
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Dr. Javier: —Falta mucho tiempo aún. Si 
hay éxito, tal vez ya se tenga para el año 2021. 

Laura: —¡Chin, eso está cañón doctor! ¿Y 
porque falta tanto tiempo?  

Dr. Javier: —Miren, esto de la investiga-
ción científica es muy complejo. A veces, a no-
sotros los mismos médicos nos cuesta trabajo 
entender. En la investigación hay normas mo-
rales y éticas que se tienen que cumplir. En 
general la elaboración de una vacuna requie-
re de mucho tiempo que pueden ser años, la-
boratorios especiales y excesiva inversión de 
dinero. El proceso consta de varios periodos 
largos, y si una fase no es exitosa no se puede 
pasar a la siguiente etapa. Para la vacuna del 
Covid se requieren varias fases, comúnmen-
te se mencionan tres, que son experimentos 
clínicos en humanos. En forma resumida las 
fases para su elaboración son: 

Fase 0. Poco se menciona y es la etapa preli-
minar o de diseño de la vacuna. Se desarro-
lla en los laboratorios, y consiste en estudiar 
el comportamiento del virus y descubrir qué 
elementos del SARS-CoV-2 son los útiles para 
elaborar la vacuna, analizarlos en detalle y 
aplicarlos en animales de experimentación o 
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aplicarles directamente el virus para ver sus 
efectos. Cuando ya se tiene el diseño de la va-
cuna, y se demuestra después de un largo y ri-
guroso proceso que es segura y funciona en 
los animales, pasa a ser estudiada en grupos 
de seres humanos.

Fase 1. Se investiga que la vacuna candidata no 
represente un peligro para la salud, así como 
los efectos secundarios y dosis efectivas. Se 
prueba en grupos pequeños de personas sa-
nas, que suelen ser menos de cien. Si esta fase 
es prometedora, se pasa a la siguiente fase.

Fase 2. Se estudia cual es la respuesta inmu-
nológica de las personas contra el agente agre-
sor, así como los efectos secundarios más co-
munes. Participa un grupo mayor de personas 
sanas que pueden ser de varios cientos. Si es 
exitosa esta fase, se avanza a la siguiente fase.

Fase 3. Se investiga cuál es la eficacia y evo-
lución de las personas que fueron vacunadas, 
comparada con un grupo de personas sanas a 
quienes no se les administró la vacuna. Tam-
bién se investiga seguridad, calidad y canti-
dad de la respuesta inmunológica, así como 
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efectos secundarios que no se presentaron en 
la fase 2. Acá participan varios miles de per-
sonas.

Fase 4. Es opcional por lo que no siempre se 
cumple. Algunos laboratorios fabricantes la 
hacen para seguir juntando información nue-
va por el uso de la vacuna. Se sigue recolectan-
do datos acerca de seguridad, eficacia y otros 
posibles usos de la vacuna.  

Dr. Javier: —Como pueden ver todo esto es 
muy largo, y se tiene que cumplir pues así 
está establecido mundialmente. Una vez que 
la vacuna ha cumplido meticulosamente con 
todas las fases, para poder ser utilizada, tiene 
que obtener la autorización oficial de parte del 
país donde se produce así como de la Organi-
zación Mundial de la Salud, y esto es tardado…
(Pausa) Todos deseamos una vacuna segura, 
efectiva y barata, que induzca una buena in-
munidad y de muy largo tiempo. Poco servi-
ría una que estimule una respuesta baja o mo-
derada y de corto tiempo. 
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IV. AGOBIO 

Adela: —(En un tono diferente) Muchas gra-
cias Javier por tus aclaraciones. Todas estamos 
muy contentas con tu visita que ha sido muy 
buena, de verdad muchas gracias. Para termi-
nar (pausa). Yo tengo algunas interrogantes 
que nada tienen que ver con lo de las vacunas, 
pero sí con el Covid y tu persona. Mira, no es 
curiosidad y si es preocupación, si gustas las 
contestas, si no, en otra ocasión nos vemos y 
platicamos. (Con ternura) Fíjate que me he 
preguntado muchas veces ¿Que se siente es-
tar en ese hospital donde trabajas atendien-
do enfermos graves de Covid? ¿Hay angustia 
o temor al estar encerrado durante horas con 
tanto enfermo? ¿Cómo soportas permanecer 
mucho tiempo dentro del traje, con guantes, 
tapabocas, goggles y careta?
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